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P A R I S  Y  B E R L I
Gran Prix et Médailles d’O 
E s  e l id e a l  R h u m  B e l le z a .  F u e ra  c a n a s

BELLEZA No dejarse engañar y exijan 
siempre esta marca y nombre 

BELLEZA (registrados)

Almendrolina Belleza la R E I N A
CREMAS

da las

A base de nogal. Baslan unas golas durante seis días para que des­
aparezcan las canas, devolviéndoles su color primílivo con ezlraordi- 
naria perfección. Usándolo una o dos veces por semana, se evilan los 
cabellos blancos, pues sin teñirlos, les da color y vida. Es inofen­
sivo hasla para los h e r p i l i c o s .  No mancho, no ensucia ni engrasa. 
Se usa lo mismo que el ron quina.

Tiene fama mundial porque es ino-
D sp ilstO riO  B©1 l©Z3 fensi ío y lo único que quila de raiz

-.. sin oeriudicer al cutis. Re-

a

elve//oy p e lo  ¿ e  la c a r a , b r e z o s ,  etc., sin perjudicar 
su'lados rápidos, prácticos y sin molestia ninguna. Unico que na obte­
nido Gran Premio.

Liquido (blanco o rosado). Este producto comple- Ang©lical cutis lomei le inofensivo, da ai cutis bl.ncura rija y finura en­
vidiable. Sin necesidad de err plear polvos. Su acción es iónica y con su uso 
desaparecen los imperJeteiones del rostro ( r o je c e s ,  m a n c h e s ,  r o s tr o s  gra.-¡ien- 
io s . etc.), dando al cutis belleza, distinción y delicado perfume.

Un solo bote rejuvenece y embellece el culis de una manera admira­
ble. Completamente inofensiva. La mujer ¡oven realza y conserva su 
hermosura, y la dama de edad recobra el imperio de la belleza. Finí­
simo perfume. Prado: S peseta .

, . .  O ,1 ES EL SECRETO DE LA MUJERLocion belleza y  d e l  h o m b r e  p a r a  r e j u v e ­
n e c e r  SU CUTIS. Especialmente preparada y de gran poder 
reconocido para hacer desaparecer las arrugas, granos, aspere­
zas, barrea, etc. Da lirmeza y desarrollo a los pechos de la mujei. 
Absolutamente inofensiva.

T . _  Basla una sola aplicación para que desapa-
I n t  U r 3  S  W  í n t e r  rezcan Us c a n a s .  Sirve para el c a b e l lo ,  b a rb a  

V b ig o te . Da matices perfectamente naturales e inallerablas. Peaidla: Negro. C a s ta ñ o  
o s c u r o , C a s ia n o  n a tu r a l .  C a s ta ñ o  c la r o . R u b lo .  Es la mejor, más práctica y mas 
económica.

De venta: Perfum erías y droguerías de España, Portugal y América. - Canarias: Droguerías de A. Espinosa. -  Habana: 
D roguerías de Sana. - Fabricantes: ARGENTE HERMANOS Badalona (España)

^GODÓN
U N O  Y  S E I D A

PARA BOftOAR HACEB PURTO DE SANCHOYBE UEOIA

ESPECIALIDAD EN COLORES BUEN TINTE

ARTICULOS D EP CALIDAD
PARA LABORES DE SEÑORA

Los hilos y trencillas D-M 'C pueden 
adquirirse en todas las tiendas de 
•  mercería y de labores de señora. ^

IB LA CASA DE TODOS
OBRAS DE M. MARYAN

Sedería, Lanas, Algodones, Camisería. Gran variedad en ca­
lidades, dibujos, colores y precios en todas estas secciones.

Uniformidad de precios  eco n ó m ico s  en t odos  n u e s t ro s  a r t ículos

La más rigurosa seriedad en nuestras transacciones. Hay per­
sonas a quienes les cuesta niuclio dinero vestir con elegan­
cia; comprando en nuestra casa podrá usted  economizar al­

gunas pesetas. ¿Por que no prueba usted?

Avenida de Pi y Margall, 7. — (Gran Via. Edificio Calpe) 
Entrada por Chi.-chilla. M A D RID  Frente a Madrid-París

La sortija de ópalo (2.''' edición). 4 pts.
Un nombre.....................................  5 *
La casa de los solteros..............  4 »
El palacio viejo............................. 4
La sobrina del v izconde............  4 -
La corte de las d am as................  4
Una barrera invisible..................  4 •
El eco del pasado........................  4 »
La lierencia de Boisredon,........  4 >
La gran ley.....................................  4 ^
Errores del corazón..................... 4 »
El delito de C lotilde................... 4 »
Matrimonio m o d e rn o ................. 4 *
Anita D am oren.............................  4 »

La prima Lucia (2.“ edición). ..  4 pts.
La dote de N ico letta ................... 4 ■
Matrimonio c iv i l .........................  4 "
La casa sin p u e rta s ..................... 4
Un legado.......................................  4 -
La casa solariega.......................... 4
El palacio de Letellem ont..........  4 »
Una prom esa.................................  4
Lady Fryda,...................................  4 ’
Alrededor de una herencia........  4 ■
Fortuna de los M ontligné.......... 4 ^
Novela de o toño ...........................  4 *
Una boda en 1915........................  4 *
Señorita K ervallez.......................  4 »

Para Adelgazar
con seguridad y sin peHgr?

SEMPERE Y OVIEDO
Por nn existe un remedio segruroysin 

peligro cotura la obesidad.
Hay (fuc adelgazar mejorando la dl?es- 

ilón-
La doble papada, los carillos, la? cade­

ras, el pecho, el vienlre, 
son prontamente reduci­
dos.

Las carnes se afirman.
Los órffanos interior, 

aliviados por la elimina­
ción de la grrasa, recobran 
su anterior vitalidad, y la 
opresión, el ahogo, la dis­
pepsia y otros sufrimien­
tos Inherentes á la obesi­
dad se corrigen rápida­
mente.

Es un verdadero rena­
cimiento de! organismo.

Este producto verdade­
ramente maravilloso se 
llama P íla le s  A p o llo .

Hay que adelgazar cer­
ca de un kilo por semana 
sin la menor molestia

Millones de curaciones atestiguan ya la 
perfecta inocuidad y la eficacia de este 
producto. Hombres y mujeres se encuen­
tran admirablemente y siguen el iraiamlen- 
ID Alo cesar en sus ocupaciones.

ASÍ, pues, si el engruesar os Incomoda, 
no titubeéis tomad las P íla lo s  A p o llo  
y no temed nada al presente ni para lo 
porvenir : estas pildora- son de composi­
ción exclusivamente vegetal y no encierran 

nada pernicioso.
Un frasco se remite dis­

cretamente por correo 
certlflcado, enviando pe- 
seus 12 por giro postal o 
sellos de correo a Produc­
tos Ratlé : calle Balmes. 87. 
Barcelona. (Agencia Gene­
ral para España).

Venta en Madrid : Gayo- 
so, Perez Martin, Duran, 
Casas; en Barcelona:Vidal 
y Ribas, Vie Ferrer, La 
Cruz, Segala. Alslna, 
Urlach, Dalmau Ollverez: 
en Bilbao ; Barandlaran y 
Cía; en Valencia : Gamlr; 
en Sevilla ; Farmacia del 
Globo, Corosiegut; en Za­
ragoza : lUvcd y Cbollz y 
en toda.s las Farmacias de 

España y dcl mundo entero.
Desconfiad de las Imitaciones y exigid en 

cada frasco el sello francés de la “ Union 
des Fabrlcanis"y en los rótulos la dirección: 
j. Rallé. « ,  Rué de l'Echlquler. Parla.

ALMACEN DE MERCERÍA
M A D R I D

n La hioiénica
A g u a  vegetal de A rro y o  única, ¡'reminda en vaiías

Exoosiciones cienlificas «on medallas de oro y de plata: la mejor 
de todas las conocidas hasla c día para restablecer progresiva­
mente los cabellos blancos a su primitivo color: no mancha la 
piel ni la ropa, es inofensiva. Iónica, pudiendo usarse con la 
mano.mnnx/-

DE l í E H T A  EH P E R F U M E R i f t S  K P E L U | ) D E R Í A S  DE M A D R I D ,  P R O V I N C I A S  í  A M E R I C A
D epósito  cen tra l: PRECIADOS, 56, p rin c ip a l -  MADRID ^

---------------------------------------------- -

LANAS.

CINTAS. SEDAS, 

ENCAJES. 

PUNTILLAS, 

ADORNOS. 

MEDIAS. 

PASAMANERIAS. 

ARTICULOS

r

irmnas

M f = ^ R E .  Y  n ' ^ E C i n '

r*4á-:
a á

Para tener una nariz bonita...
La adiposidad que se marca en los cartílagos puede ser fácil­
mente reducida, dando a la nariz una forma fina, elegante y 
proporcionada. Breves sesiones durante el sueño son suficien­
tes para conseguir su transformación. U na nariz bella da al 
rostro un encanto inusitado. La corrección de las facciones 
puede ser el éxito en la sucesiva evolución de la vida. Pida 
folletos a Inst i tu to  Ortopédico,  Sabaté y Alemany. Cainída, 7, 
Barcelona, adjimíando sello correo 25 céntimos.

PARA LABORES

Central: 5, PONTEJOS, 5. Teléfono 37-00 M. 
Sucursal: 8, SERRANO, 8. Teléfono 26-18 S,
o o o o o o o o o o o o o o o c o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o c o o o o o o o o o o o o > o o  

$  A i l l T I i m n n n  ú n ic a  s a s t r e r í a  q u e  v e n d e  A _L 0 5 m i s m o s  oI  Casa M A T A I / I O R O S ÚNICA SASTRERIA QUE VENDE A LOS MISMOS 
PRECIOS A PLAZOS QUE a L CONTADO

Trajes desde cien p tas .  Se adm iten géneros
E sta  casa regala una magnífica ampliación de 60 X  45 a todos sus clientes, 
para un ^rupo de tres personas, por insignificante que sea su compra hecha 

^ en la acreditada CASA LLERA
M O R X A L E Z A . 5 3 ,  1,0 D E R E C H A I V I A D R I D  OO ----- ----  ^

S o o o o o o o ^ o o o o o o f t o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o Q

ANEMIA e rre  ver^aueio HIERRO Q U EVEN N E
E ¡ m i s  a c t iv o  y  e c o n ó m ic o , e l  ú n ic o  ¡ n a l l e r a b l e . - E x i g i r  e l  v e r d o d e r o . - H  R. Bcaux-Arts. PARÍS ____

COMPRO ALHAJAS. Pago altos precios. Príncipe
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A b r i g o s  d e  v e r a n o . — E l  a j u a r  d e  p o c o  v o l u m e n  y  m u c h o s  a s p e c t o s ,  q u e  h o y  s e  
PR EFIERE.— D i s t i n c i o n e s  e n t r e  l o s  t r a j e s  d e  v e s t i r ,  d e  t a r d e  y  l o s  d e  n o c h e .

K1 ub iigo de calle, eii verano, ju ega  un papel decorativo tan to  
como proLecLor. Liaro es que uc-uo puuer a u n sa in o s  eu cuso de llu ­
via o ue uescciiso ue lem p era iu ra , p io ieg er un vesuuo muy claro 
ueniusiauu i.gm u; pero lo que so le piue, som e touu, es que cum- 
pu ic la g rac ia  uci locauo, uanaoie esie aspecto ue conciuiua co- 
iicecion , ai que es ü iiic u  llegar con un vesuuo lievauo a  cuerpo.

.\ecesar^aiiieiiie iigeios, los uorigos ue esia estación nos oireccn 
u n a  líuiuisia, una  vuiieuuu ue  necuui’as y ue uispusieiones mucno 
mayor que ios aorigos ue invierno, u ios cuales se exige, soure 
touo, que sean envoiveuies y abriguen  bien, i-ero en  ios ue vera­
no, tque im porta que uii golpe ue vieiuo levante la  caiua ue una 
capar r a e n  es voivcria a &u siiio con un auem an necuo con g ra ­
cia, y euu-eianiü se n a b iá  inostrauo el lo rro  ue crespón naeieuuo 
juego con la  p a r te  a lta  ü d  veaiimo. Hisa capa  es, po r sí imsiua, 
una m aravilla  ue cieguiiciu, mucuo mas ju veait y ue noveuau que 
la capa  Clasica en ixiga uesue nace varios anos. Se pucue, en \cx  
ue nacei'ia en loniu i o en ja rc iau a  a lo aiiciiu ue la  tela, t r a b a ja r ­
la eii ira iija s  caiauas y picauas, puestas ue piano, lorm auuo lü- 
gleles en la  n iu au  a lia  y u ispuesias en volantes iiorizonuues s«l- 
perpuesios Olí la  iniiau iiU erior. Un cuello ec,.«/pe uc largas caí- 
u.io, que pucuen cenarse soure uno ue ios nomurus y b a ja r po r la 
cxpaiua iiusta ei uuie, lerm iiiauuü eu -largas Dorias.

¿ieraeis a la  o rig in au u au  y soure louo tU. p rec.o  de un  abrigo 
a -i: X ueo optau  por uiio ue raao iiexibio, po r lu menos ta n  üo ves­
tí i- como ei otro, i ’txieis a ie jaric  ue loua vuigariuau con aigm'i ue- 
laiic nuevo, como, po r ejcmpiu, luteer que cuelguen üe las jnangrs 
sc'iiuiui'gas u n a  grandes caiuas ue encaje, i i  uuciuas y iiuiaui.eo.

n a  moua esiivai se ag rau a  ue com uiuar electos ue capa  y ue le ­
v ita  en un misino ubiioO. i a i  suecue poi- ejemplo, eu un paleto 
U(i viaje  esiricutinetite auoioiiauo uem uie, y cuyos costauos, ues- 
puiis ue m oueiar ios liomuios, caen iiureiiieiiie y con inui.no vulio 
u cuua lauo, con ab ertu ra s  uispuosias en las cooiuras p a ra  sacar 

lii>, manos, n sp a iü a  y  ueiaiiieiu  son ue te la  de rayas uurizuiuaies
0 Ungen estas con gruesos pespuntes ue seUa, eu cuyos extremos, 
subro las costuras, com pletan ei auorno grupos Ue botones.

ü,u ese mismo estilo ueportivo reap a iecen  las capas cortas, de 
lela escocesa o cuauriculaua, que i-ecueruan los autiguos c u r r tc h s ,  
cuyos üelanteros se doblan en el borue lu ie r io r  p a ra  su u ir ue nue­
vo c ruzanao  soure ei pecno y m ontar sobre el cuello jum anuose  en 
la  nuca, como si lo rin arau  una e c n u r ije .

E.SLOS tejiuos escoceses se suelen u isponer al hilo po r delante y 
al sesgo Süui-e los Hombros, que queuau lusi m ejor moiüeauos. Sue­
len luinbieu ten er un  lo rro  uso, ue tono nacieuUO juego o ue cu- 
iur muy vivo xormanuu couiraoic, esto ultimo sobre touo p a ra  las 
pti.'yuft, en viaje  o p a ra  tas co rrerías m atiuaies. s i  no sois muy jo­
ven y teméis ei engruesam ienio de la s ilu e ta  o el que se nagati 
nu iar en vosotras esas elegancias üemasiacLo capricnosas, ateneos 
al abrigo recto, de uecnura clasica, iiccno uc Una lana, de cres­
pón -murofam, de oU otiuu i rayutio o trau a jau o  eu dos sentidos di-
1 tren tes .

* « *

Uno <le los atractivos de la  motla actual, sometida a  las e.vi- 
gencias del tiem po presente, es el cíe perm itirnos v a r ia r  el aspec­
to ue nuestros tocauo^, sa i m u ltip lica r su numero. No llegare al 
pum o  ue a iirm ar que la  elegancia m ás re iinaüa  es hoy la  del 
a ju a r  que menos espacio ocupa, p e ro  es cierto  que es su  cundruon 
p n n c ip a l la  ut-l vouuueii i-ouiictuo, al que se unen lo estudiado do 
loa üeLalles y  lo ingenioso de las combinaciones.

Abrigos y vestíaos p a ra  varios lines: paietos de dos caras; p a ­
nelas ílotañles que se ponen y se q u .ta n  insU intáneam ente gracias 
a un juego de autom áticos; vestíaos inteiiorc>s que se puc'don 
usar a  voluntad, ya a cuerpo, ya  debajo de un  abrigo, de una tú n i­
ca o ue una  blusa corta  o larga, y iacilidaUes p a ra  arm onizar en ­
tre  sí van o s tonos de un mismo color, de asociar colores d iíe ren - 
ics, ya  po r analogía, ya  por contraste: todo ello íorm a la  base de 
tum ianaciones m últiples y graciosas, tan to  como prácticas.

be miden y aqu ila tan  hoy el espacio, el tiem po y el dinero. Las 
cosas son pequeñas, los viajes son rápidos. ¿No ha de ser ag rada­

ble poder guai-dai- todo el a ju a r  en un pequeño arm ario , y poder­
lo tra n sp o rta r  en u n  p a r  de m aletas sin  em plear equ ipajes voiu- 
nuuosos'í Lúes esto es noy tacil, porque u n  suio t r a je  pueue auini- 
l i r  u-ausiorm acioues siii renovar iodos los elementos de él, hacién­
dole sucesivam ente severo o Iresco y gracioso, seiicm am euie correc­
to o p ropio  p a ra  vestir, s in  m as que a a r  la  vueiia a u n  au ngo  ue 
la n a  u n a  lo rrau o  ue ciespou raso, o abrienuo sobre un vestido 
claro y Hasta soure u n  suuple caaieco, e l iiamio oscuro que usamos 
de o ru in u a rio  soure una  itu u a  ue su  mismo tono.

n a  ieViia ü la  cuaqueia, üe leía ue lan tasia , puede c u b rir  lo 
mismo u n  vesuuo ue la  luism a te ia  que uno cuya p a r te  a lta  es 
csiam paua y la  baja  lisa, o una  blusa o tu iiica  ue crespón ra^o 
p uesia  sobre u n a  la iu a  ue  lan illa . Tened bien p resen te  que con ei 
abrigo, soure toUo si es bien cerraUO, e l bajo ue iu  ia .u a . lux Ue 
g u a ru a r  Siempre arm onía , ya ue sem ejanza, ya  ue contraste, s i se 
qu iere  p ro u u c ir u n  conjuiuo elegante.

U na ciiaqueta la rg a  ue popel./te, ue rejis o de v ia r o c a in  negro o 
cabeza de negro, re su lta rá  m ás o menos Ue vestir según se punga 
soure uno ue  la n a  o seüa del mismo tono o üe m atiz menos oscu­
ro, como g ris  sobre negro; b e iu e  conena sobre pardo  cabeza de 
negro.

jLi paleto cerrado  y la  lev ita  abotonada, que parecen  h ab er dcs- 
tronauo a l vestido sasu 'e, se llevan este verano soui-o un  vestido lu- 
le riu r  ue crespón o dc i jo u y e é , m uy ligero, sin  m angas, liso o cuya 
p a n e  baja  lo riua  un  auciio volante plegado.

P a ra  tra je s  de campo y üe vei'aiio tenemos túnicas i’ectas, o tú ­
nicas levitas de cretona üe vivos coloi'es, uc m uy gracioso electo.

l,a  ecn a r¡)e  ue tu l, Ue crespón üe la  ü n iu a  u de  m uselina  dc 
seda, es uno de los uccesor.os m ás exquisitos y menos volumino­
sos on u n  a ju a r  de verano.

« * *
Uno de lo.s carac teres d istintivos de la verdadera  elegancia es 

el au ap ta r e.xactamenie el locauo a las huras y a las c ircu n stan ­
cias. Una persona de verdadero buen gusto no com eterá jam ás la 
inuüvei'tencia de  ponerse en pleno o ía  un  tocado de noche o usar 
p a ra  las c a rre ra s  m atinales un  vestido necho p a ra  las reuniones 
de la  taixlc. E n tre  uno y otro na puesto u n a  distinción bien de ter­
m inada la adopción del «sístre»  deportivo, tan  cómoda p a ra  c ircu ­
la r; pero donde la cunlu.siun p o d ría  p e rs is tir  acaso es en  la  seme­
jan za  e n tre  los tra je s  muy dc  vestir, propios p a ra  la  hora del té, 
p a ra  la.s ( ja r íU n is -p a r tie s , p a ra  el Casino, ei paseo, el cam po de ca- 
ri-eras, y c.crtos vestidos ue iioclieu Unos y otros son exquisitam en­
te ligeros: sobre muchos de ellos se en cu en tra  la m ezcla de la s  te ­
las lisas con las ram eadas. Pero  la íre se iira  de la  m uselina y  del 
linón conviene, aun  en p.euo d ia, a  las personas de a lg u n a  edad 
que han  conservado el ta lle  esbelto y el a ire  juvenil; solam ente las 
solteras muy jóvenes podrán  m ostrarse vestiaas con ellos a n te  la 
luz artilic ia i. i-as telas de seda estam padas se llevarán  con p re íe - 
ren c ia  po r la ta rde , eu tan to  que los ram eados en el tejido , los 
biüciiadüs, las lanas, se reserv aran  p a ra  la  noclie.

Las collares im itando jaspe, m ariil o ám bar; las cuentas de 
c ris ta l o üe m adera; las joyas y los accesorios de fan ta sía  son p a ia  
lucirlos antes de que se ponga el .sol.

E l abanico será  pequeño y sencillo. lx;s guantes largos de j e r ­
s e y  de seda. Los zapatos muy linos, de cabritilla  o gam uza íiexi- 
blo, de charol, de m o r ü o r é , de p ie l de color haciendo juego con el 
dul’ vestido, si se quiere, pero sin  adornos frágiles.

E l t r a je  de ta rd e  lleva consigo el despliegue de las eleganci.as 
más preciosas en lelas, encajes y joyas. Pero  hay que poner en él 
discreción y una  ciei'ta seguridad de  elección. E l buen gusto ha 
puesto liace tiem po lim ites al escote eu las proporciones que los 
im ponía el buen sentido y las convenienc.as. D uran te  el día, una 
pro lusión  dc alliajas, aún en las f/nrdcns-paríies en que se baila, 
serán  ostentación. Por la  noche es adm itida m ayor p rodigalidad , a 
cond ción de que sean joyas verdaderas o po r lo menos lo parezcan , 
do tíü modo que nadie pueda d u d a r  de su autenticidad .

V .  DE Castelfido.

V.
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C R Ó N I C A
LA VIRGEN DEL CARM EN Y EL APÓ STO L SA N T IA G O

En estas ardorosas noches de julio, esclare­
cidas con el titilar de miríadas de luoeros, Ma­
drid solemniza las festividades de Nuestra Se­
ñora del Carmen y del Apóstol Santiago con 
una de sus fiestas más típicas: las verbenas: 
ceiébranse, la de la Virgen del Carmen, en ios 
barrios extremos de Chamberí y del Puente de 
\aiiecas, y la del Apóotol, en las plazas de 
Oriente y de España'. ^

'lal vez para el madrileño viejo.y castizo, es­
tas verbenas populares no ofrezcan hogaño los 
atiactivos de las de «su tiempo», cuando Ju­
lián, el de lá «YerbeHa», loco de celos, iba en 
pos de la Susana. -

Pero - • • el cfónistá no trata de establecer un 
paralelo entre las actuales verbenas y las que 
encantaron a  nuestros padres; se aleja de- es­
pectáculo alegre y pintoresco de tales fiestas 
nocturnas, y, evocando los primeros siglos del 
Crij.tianismo y las piadosas leyendas, intenta 
rememorar el origen del culto que se tributa a 
la Virgen del Carmelo y al Apóstol Santiago.

Los Libros Santos llaman a Palestina la tie­
rra de Promisión: en la meseta montañosa 
de Samaría álzase el monte Carmelo, denomi­
nado también monte de San Elias; asómase por 
uno de sus extremos al Mediterráneo, a la par­
te Sur de la bahía de San Juan de Acre, ba­
luarte principal en Oriente de los cristianos 
durante las Cruzadas.

En lengua hebrea nómbrase al Carmelo «Jar­
dín de Dios» por sus bellezas naturales, en­
salzadas con toda la pompa del estilo oriental 
por la tradición, la Poesía y las Sagradas Es­
crituras.

Sirios, judíos, árabes y cristianos veneraron 
este monte, altar excelso en el que desde el 
siglo se rinde culto a la Santa Virgen Ma­
ría, bajo la advocación del Carmen.

En vida aún de Jesucristo, retiráronse al 
Carmelo algunos cristianos para honrar a la 
Virgen María, erigiéndola una capilla—la pri­
mera consagrada a la Madre de Dios, si hemos 
de dar crédito a la tradición.

No en ésta, sino por manera auténtica e in­
dubitable, consta que la Cristiandad consideró 
siempre como especialmente dedicada a la 
Virgen María la Sagrada 'Montaña; en ella y 
desde los tiempos primitivos de la Nueva Doc­
trina, practicaron la vida eremítica gran núme­
ro de cristianos; los primeros ermitaños mora­
ron en el mismo lugar que, nueve siglos antes, 
Elias y Elíseo.

En cumplimiento de un voto que hizo cuan­
do peleaba en el ejército de los Cruzados San 
Bertoldo (muerto en 1195), fuese a vivir al 
Carmelo, y en unión de otros diez ermitaños 
levantó un eremitorio al lado de la gruta del 
profeta Elias, próximo a las ruinas de un mo­
nasterio fundado en época anterior a la inva­
sión de los sarracenos.

El sucesor de San Bertoldo, llamado Brocardo,

.rogó al Patriarca de Jerusalén, Alberto de Ber- 
ceil, que escribiera la regia por la que había de 
regirse la Orden mendicante de los Carmelitas, 
Eue aprobada por lionorio lli.

La regia denmtiva, presentada por San Simón 
Stok, general de la Orden, íué confirmada por 
Inocencio IV, en L¿45.

Los nombrados primitivamente «Hermanos 
Carmelitas de la Orden de la Bienaventurada 
María del Monte Carmelo» estaban en la obli­
gación de levantarse por la noche, guardar abs­
tinencia perpetua y ayuno riguroso, practicar 
el silencio y la poureza, debiendo consagrarse 
por completo a defender el culto de la Santa 
Virgen y la devoción al escapulario del monte 
Carmelo.

Santa Teresa de Jesús, «la Virgen Seráfica», 
■que profesó en el Convento de Carmelitas de la. 
Encarnación de Avila en 1536, fué la reforma­
dora de la Orden y creó en España 17 conven-, 
tos de monjas reformadas y 15 de frailes.

Dice la candorosa leyenda Jacobea que, en 
los comienzos del siglo ix, reinando en Casti­
lla y León el buen rey Alfonso II, vivían en el 
valle del Sar gentes humildes dedicadas al pas­
toreo. Un viejo eremita, de nombre Pelayo, 
quedó cierta noche grandemente sorprendido 
con la maravillosa aparición de una estrella 
que resplandecía sobre la selva del Lihredón.

Como en noches sucesivas volviera a presen­
társele el lucero misterioso, determinó aquel 
padre del yermo ir a la inmediata ciudad de 
Iria Flavia, hoy Padrón, que, en tales tiempos, 
era un emporio. Regía la sede iriense Teodo- 
miro, a quien el anciano eremita contó el pro­
digio que tan honda impresión le causaba. El 
obispo, seguido de muy lucido cortejo, quiso 
comprobar la veracidad del relato.

y , efectivamente, los resplandores de 1̂  por­
tentosa estrella, sirvieron de guía al Prelado y 
a sus acompañantes para descubrir el día 25 de 
julio del año 812 de Nuestro Señor Jesucristo, 
los restos del Apóstol Santiago, que yacían en­
tre los de sus bienaventurados discípulos Ata- 
nasio y Teodoro, en una cripta de «arcos mar­
móreos».

Con ingenuidad encantadora, la leyenda Ja­
cobea refiere que el santo cuerpo del hijo del 
/jebedeo, después de padecer en Jerusalén el 
martirio, el año 44, fué transportado en una 
barca de piedra que hubo de surcar el Medite­
rráneo y el Atlántico; al entrar en aguas del 
Sar, detúvose en la ciudad iriense. donde, en 
no muy lejanos días, el Hijo del Trueno evan­
gelizó a los gentiles.

Como custodios del cuerpo del amado Maes­
tro, sus discípulos. San Teodoro y San Atana- 
sio, solicitaron de doña Lupa, señora de la co­
marca de Castro Lupario, el permiso para en­
terrar al Apóstol, tarea piadosa que efectuaron 
en el lugar mismo sobre el que enviaba su ful­

gor el lucero descubierto por el humilde ana­
coreta PelayOd

El buen rey Alfonso II, penetrado de que la 
mano del Señor había intervenido en el mila­
groso hallazgo, ordenó al obispo de Iria que 
custodiase las venerandas reliquias en tanto se 
alzaba en el sitio donde se hallaron, y que se 
llamó «Campus Steiiae», que quiere decir 
«Campo de la Estrella», un templo que pea’- 
petuara el magno acontecimiento.

Construyóse, pues, una humilde iglesia de 
tosca piedra, transformada al poco tiempo por 
Allonso 111, «el Magno», en la suntuosa basí­
lica que hoy existe en Compostela, uno de los 
más admirables monumentos que el cristianis­
mo ha erigido y en el cual, para pasmo de los 
que le contemplan, vese la maravilla iconográ­
fica de su Pórtico de la Gloria, que inmortali­
zó a su autor, el maestro Mateo, que dirigió la 
obra, terminada al cabo de veinte años, en 1188, 
reinando Fernando II de León.

Trocóse en emporio de las Artes, las Letras 
y el Comercio en los siglos medioevales el cam­
po yermo y solitario en que humildes pastores 
tenían sus chozas.

Compostela, la monumental y artística ciudad 
formada en torno del sepulcro del Patrón de 
España, es conocida con el nombre de la Je­
rusalén de Occidente. Corónanse en su basílica 
los reyes y en su escudo figuran siete cruces de 
oro, que representan las siete provincias en 
que se dividía Galicia.

A Compostela acuden durante la Edad Me­
dia de todos los ámbitos del orbe miles y mi­
les de romeros que van a adorar al Apóstol en 
su sepulcro.

La basílica compostelana gozó en todo tiem­
po de grandes privilegios, siendo uno de los 
más preciados el de poder celebrar el jubileo 
del Año Santo en los años en que el día 25 de 
julio, festividad del Apóstol, corresponda a do­
mingo, disfrutando de idénticas gracias e in­
dulgencias que el Año Santo de Roma, que se 
solemniza cada cinco lustros.

Igual que la basílica de San 't’edro, la de 
Santiago tiene la Puerta Santa, que abre el 
cardenal a golpe de piqueta el 31 de diciemíbre 
dél año precedente al del jubileo; por dicha 
puerta entran los peregrinos durante el Año 
Santo.

Inolvidable y conmovedora fiesta que intitu- 
yó la Cristiandad en honor del Apóstol, Patrón 
de las Españas, en tiempos en que se plurali­
zaba nuestra preponderancia, de aquél, llama­
do por Jesucristo «Hijo del Trueno», y que 
intervino, como la tradición afirma, caballero 
en un blanco corcel, en los más gloriosos he­
chos de armas de nuestra Reconquista: Clavi- 
jo, las Navas, el Salado, Haciñas y otros múl­
tiples combates, que justifican el legendario 
grito de «ISantiago, y cierra España!»

A l e j a n d r o  L a r r u b t e r a .

V,

L-.SI

206Ayuntamiento de Madrid



2 ana-

lue la 
mila- 

a que 
nto se 
lue se 
decir 

3 pea”-

E L  T R A B A J O  D E  L A  M U J E R  E N E L  
H O G A R  D O M É S T I C O  Y F U E R A  DE ÉL

5Ía de I 
po por 1 

basí- I 
de los ' 
tianis- 
de los 
nográ- 
ortali- 
igió la 
1 1188,

Letras 
1 cam- 
istores

ciudad 
rón de 
la Je- :I

)asílica I 
ices de 
ias en

id Me- 
y mi- 

stol en

) tiem- 
de los 
jubileo 
i 25 de 
1 a do- 
3 e in- 
que se

la de 
ibre el 
iemibre 

dicha 
el Año

intitu- » 
Patrón 
plurali* 
llama- 
y  que 
ballero 
sos he- 

Clavi- 
)S múl* 
mdario

ITERA.

a r t e  y  C I E N C I A  D O M É S T I C A .  —  E L  M U N D O  I N F A N T I L

EL iuuiidu iu fau tU  llene un g ra n  in terés en In 
actualiuaü, y la  m u je r españoia, po r su g ran  cora­
zón, reúne conaic.ones especiaies p a ra  el cuidado de 
la iu ia iic ia . Da m a iifra  ae  c r ia r , d is tra e r  y educar 
a los uiuüa, lia siuo y es esiuu iaüa  po r em inentes 
Düciores y educacionistas de los países civilizados, 
be luü d au  Escuelas ue M adres en América, se es­
criben libros, se ensayan procedim ientos, todo ello 
para  conaegnii í^ue la, m ortalidad in ía n t i i  d ism inu­
ya y sean los niños seres menos desgraciados, d iiu n - 
uH-iido guai-derías, casas cunas y- o tras institucio­
nes verdaderam ente m eiáusiraas y de g ran  prove- 
ilio social.

En las altas esferas de la  enseñanza, la  educación 
especial de la m ujer no desatiende el valor y la  in- 
lliieiicia que ha de ten er ésta en su misión como 
puericiiltora y (“ducadora, y la ílg u ia  fem enina en 
este sentido adquiere aspectos de g ran  rebeve y  e x i­
ge, no ya que ap ren d a  estos estudios especiales des­
de la escuela p rim aria , como llevados po r un  e x tre ­
mo de buen deseo se llegó a  p ro p ag a r en algunos 
países, sino en la  cu ltu ra  su p erio r que se adquiere 
en c-olegiüs, escuelas especiales, en libros y revistas. 
Estamos, sin  embargo, en un  período de iniciación 
c-on respecto a estos amplios problem as que tan to  han 
de trascender en bien de la  ra z a  en el porvenir.

Los am antes del progreso en el sentido que nos 
ocupa, d irigen  su  m irad a  hacia  un  pun to  de p a r t i ­
da an terio r a la  escuela del niño: se ocupan de 
ilu s tra r a la  fu tu ra  m adre y a  las que, como p ro fe ­
sionales, han de a tender a l cuidado de  los niños, 
ya sean niñeras, am as e in s titu trice s  o m aestras. La 
n u r s e r y  es m irad a  con sim patía, y el hogar do­
méstico, base p a ra  la  educación de la  m u je r que ha 
de actuar en la in teresan te  gestión de c r ia r  y edu­
car a la  in fan c ia . La n i i r s e r y  inglesa, se estud ia  con 
singular empeño, ya  que ofrece ejemplos dignos de 
imitación. F ran c ia  y  España, sobre todo, hemc« de 
ap render bastan te  de  ella, porque no disponemos de 
personal tan  bien p reparado  p a ra  au x ilia res  de la 
madre. E n  lu g a r de la  n iñ e ra  educada a l efecto, 
campesinas incu ltas son las encargadas de los niños 
cu concepto de am as o n iñeras, aunque desde luego 
se las viste m uy engalanadas y se las adorna con te r ­
ciopelos y encajes. E ste  daño de la  in cu ltu ra , in té n ­
tase evitarlo en unos y  otros países; pero  p o r des­
gracia estamos muy atrasados, hay que labo rar niu- 
ciio todavía; y la n iñ e ra  inglesa puede ser u n  buen 
modelo.

Las buenas m adres de todos los países, aun  te­
niendo buenas aux ilia res, no sólo vigilan  la  edu­
cación de sus hijos, sino que se reservan  en este 
deber los más delicados detalles. La verdadera  n u r -  
s e r y  inglesa es h ija , po r lo general, de obreros aco­
modados o de agricultores, como aquí; pero recibe 
una enseñanza especial después de la  p rim aria  
p a ra  ser inteligente en el cuidado de  los pequeñiie- 
cs y en  su educación, s iq u ie ra  en  aquello más

fundam ental y que no requ iere  largos estudios. 
Cuida de la  saiiui de los niños, los atiende y  asis­
te desde que nacen, y luego, ias que son m ás in tru i-  
d ilas  a sem ejanza de in s titu trices , les van enseñando 
a leer, escrib ir, contar, hacer gim nasia, etc. Form an 
sus modales, les aficionan a l respeto, a  la  obediencia, 
a la  cortesía y  a  las v irtudes. Les enseña a  can ta r, 
a  jugar,, les cuen ta  cuentos, liistorias y pi-ocura 
inculcar, según sea la  fam ilia  a  que pertenecen  de 
m ás o menos rango, aquellos hábitos que son p ro ­
pios p a ra  su  posición social probable, form ando así 
el c a rác te r y  la  personalidad  de m anera  admirable.

Vei’daderam ente es la  g ra n  a u x iL a r de la m adre 
la n i i r s c r y  y Ja in s titu tr iz , pues a  veces resu lta  d if í­
cil y hasta  imposible desem peñar a  la vez aiu.1^  p á ­
peles: el de madi*e y el do educadora constante.

Come con ellos en las habitaciones n u t s e r y ,  y co­
mo ha  adquirido  íLespués de la  p rim era  enseñanza 
l(.s coüocimicnlos especiales de H igiene doméstica. 
Economía y otros que algunas han  cursado, ya  en 
escuelas dominicides, ya  en  instituciones piotecto- 
ra s  de la in fan c ia , saben g ra d u a r  la  alim entación 
de los niños con vei’dadero acierto.

E n España, si queremos obtener n u rse s ’ o n iñe­
ras, tendrem os que hacer obligatorios y  oficiales 
algunos estudios de  Economía doméstica, H igiene y 
P u ericu ltu ra , de cuya u tilidad  no se ha  penetrado 
todavía la  m asa popu lar po r lo que la  obligatorie­
dad selecciouai'ía el personal y  progresaríam os rá ­
pidam ente, pues, cuando un  estudio nuevo es de ca­
rá c te r  voluntario, ta rd a  mucho en  im ponerse .por su 
p re p ia  bondad. lís l re su lta  que tenemos en poder 
de analfabetas o apenas in iciadas en la  lectu ra , a 
la m ayoría del m undo in fan til, y  g rac ias que empe­
zamos a con tar con in s titu trices  españolas, aunque 
poco generalizadas.

1 .a em pleom anía de las jóvenes necesitadas de 
ocupación, aunque sea  modesta, va p rivando  de 
esas au x ilia res  de la  m adre de fam ilia  que creen 
demasiado in fe r io r  el pap el do n iñeras y, en rea li­
dad, n i p a ra  eso están  capacitadas. Es un m al d ig ­
no de que se le p u s ie ra  remedio, dando estímulos a 
estos estudios en  las escuelas y p rocurando  p a ra  
las m uchachitas que a sp ira ra n  a dedicarse al cui­
dado de los niños, colocaciones bien rem uneradas, 
exigiéndoles su certilicado correspondiente de estu­
dios. E l-sueldo  de u n a  de estas n iñeras, desde lue­
go, lia de ser su p erio r a l de las doncellas y  o tras 
sirvientes, según sus condiciones.

La evolución en la  pedagogía contem poránea fe­
m enina no descu idará  éste, que es uno de tantos 
aspecto? como com prende y  que tiene  un  doble ca­
rác te r: general y  del hogar po r lo que afecta  n 
toda m ujer, y  o tro  po r lo que a cu aspecto p ro fe­
sional se refiere.

E n  o tra  crónica jjienso hablaros de la alim enta­
ción de los niños, de sus juegos y  otros tem as re ­
lativos; pero  hoy no qu iero  te rm in a r sin tra n sc r ib ir

2 0 7 :

aquí algunos de los menús o régim en de alim enta­
ción que debe seg u ir a l destete y el cual ha de cum ­
p lirse  con paciencia  y cuidados po r p a r te  de la 
m adre o personas encargadas. Como los niños en 
esta época del tercero  al quinto  año se hacen dueños 
de la  voluntad de stis' padres y p a rien tes  con sus 
encantadoras g ra c ia s ,, im ponen sus caprichos y  son 

. d ifíciles de segu ir las prescripciones de la  H igie­
ne; p o r esto aconsejamos c ie r ta  d u lzu ra . La en teie- 

■"'za do ca rác te r  p a ra  conservar la  salud  'd e  los n i­
ños, la  constancia y la  paciencia, d a rá n  e l óxiio 
p a ra  conseguir de u n a  m anera  g rad u a l reem plazar 
la  alim entación de la  m adre y  biberón con otras 
sustancias que han  de servirles de desayuno, co­
mida, m erienda y  cena.

E n  mi libro de «Enseñanzas del Hogar» Higiouc 
doméstica. Econom ía y  Educación, figuran las si­
guientes indicaciones- del doctor Ulecia:

P a ra  el p rim er sem estre del te rce r afio. D e s a y u ­
no-. de üeno a nueve de la m añana una  jic a ra  de clio- 
colate (m edia onza) hecho con ag u a  o leche y qi'3 no 
esté muy espeáo, con un  bizcocho, galleta  o u n  poco de 
p an  más que en los meses an teriores, en los qus ya 
tom aría a lguna  sopita de  caldo, algún huevo, algún 
p u ré  y  algún bizcocho, galleta  o pan  con leche d u ­
ra n te  el día.

Un vasito con 100 o 120 gramos de leche, ten ien ­
do paciencia  y  cuidado p a ra  que no la  tome d e p ri­
sa, sino despacio y  en varios sorbitos. Comida-. De 
doce a doce y m edia. Sopa de caldo desengrasólo, 
siendo m uy estim ables la  tapioca, la  sémola o las do 
p u ré  de jud ías, len tejas, etc. Un huevo pasado ])or 
agua sin  que esté duro . Un poco de p a ta ta  cocida y 

. m achacada como el p u ré , m ezclándola con algo de 
caldo, porque suele a g ra d a r más así, c larita , a los 
niños. La p a ta ta  f r i ta  no debe dárseles. Un trocito  
del tam año do un  duro  o poco m ás de pescado bLan- 
co, cocido o frito , bien desmenuzado o en  pedazos 
muy pequefiitos; (m erluza, pescadilla, lenguado). 
E n  sustitución  del pescado puede dárseles u n a  ci*o- 
queta de gallina, jk t o  solam ente la  p a r te  in te rio r. 
Puede acom pañarse la  comida con u n  poquito de 
p an  bien cocido, y m ejor que recien te, del d ía  a n ­
te rio r. P o s tr e  pueden tom ar u n a  galleta o bizcocho 
con unos 1 0 0  gramos de leche aproxim adam ente.

D u ran te  la  comida, pueden tom ar agua, pero 
poca can tidad . Un cortadillo do  100 gramos pi'óxim a- 
m ente y  bebida no de  u n a  vez. Prohibido el vino. 
M e r ie n d a :  Di' cinco a sois de la  ta rde , l.')0 gramos 
do leche con liizcochos o galletas o p an . C ena: De 
siete y m edia a ocho de  la noche. U na sopita, u n  
huevo pasado po r agua, un  poquito de pescado y 
otro poquito de p an ; y  como único postre  un  corta- 
dillito de leche. Agua, igualm ente que en la  comida.

M elciiora  H errero,

M adrid, ju lio  1925.
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1 Cuello vuelto de batista  -cerrado por 
una corbata de ba tista  anudada  y plisada.

La tela, p re p a ra d a  y plisada, 11 p tas. T er­
minado. 12,50 losetas.

1  tús. CUiello de musolina Ixudada, coni- 
])lelado con una  am plia solapa de calados.

La tola d ibujada, cortado, p rep a rad o  y 
empozado a  bordar, c-oii Uxlos lo.s matoi'ia- 
Ics, 13,75 ptas. Terminado, 19,50 pta.s.

P A R A  D E P O R T E

2 T ra je  de j e r s e y  de lan a  blanco y m a­
rino; fa lda pLsada; botones de nácar.

3 T ra je  de i'eps de algodón m alva; cue­
llo corbata de tola estam pada violeta.

-  ̂ N

‘1 T rajo  do sarga  encarnada, li«a y i)lisada. Corlwta do otomáii jnaríil. 
f) T ra je  do tola C>poncfe cuadricu lada, l eciuidrnda de tela é p o n g e  lisa.

La elegancia do la to i le t te  deportiva no perm ite frivolidades, y las giuu-- 
nieiones delicadas serían  en olla inconvenientes. Sin m a.sculinizar de.smodi- 
dam cnle la  s ilue ta  fem enina, dcljc- a lia r  la  rec titud  d e l corte la solniedad 
de form a con las comixlidados requoiida.s ])ara favorecer la  m archa, la ca­
r r e r a  y el lilme juego de los movimientos dol cuor})u. La.s fa ldas flotantes, 
estrictam ente rectas, son plisadas, íigura  2 , o, ])or lo me-nos, dotadas de am­
p litu d  po r medio de p ín u ie a n x  d'* pliegues dispuestos en tablci-o, figura  3, o 
en quilla sobre el lado, íigura  4. Se pueden tam bién enrollarlos cruzando am­
pliam ente uno sobre- otro poi' delante, no cosidos sus Iwrdes, figura  5.

Lc« Ixilsillos son casi indis}K.*nsables; ios unas son aparcMitos, aplicados 
en un alto de  blusa, figura  2; los oti-os, dispuestos en un cintui'ón, figura  5, 
o disim ulados en ab e rtu ra  vertical bajo tira s  tiran te s  como las  de la  figura  3. 
Dadas las tendencias do la  moda actual, el tra je  de  deporte no difiere 
esencialm ente de uno do calle, y puede llevarse iierfeetaracnte.
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T R A J E S  P A R A  C A M P O

6  T raje  de popelina m arino y Cicspóii de Chi­
na encarnado; botones y c in tu rón  encarnados.

7 T ra je  de  fu la r  estam pado herrum bre  sobro 
fondo tilo. Cuello de lencería.

8  T ra je  de m usolina de alguílón liso y  estam ­
pado; fichü y m angas la rd ead as  de un  plisado.

9 T ra jo  de ftoHrrt'ííc b e ig e . Cintui'ón y tiras  
como guarn ición  en b o u r r e t te  m o rd o ré .

Un tra jo  p a ra  campo d e te  ser sencillo y p rá c ­
tico. Ueservaremos p a ra  las circunst-ancias excep- 
i tonales las to i le t te s  vaporosas cuya conservación 
absorbe los ocios del verano. Aun p a ra  ésta.s pre- 
íerbnos las telas lavables, limón, organdis, museli­

na? de algodón lisas o es­
tam padas que se lavan y 
p lanchan en casa, y cuya 
i'.lcgancia os de una  brillan- 
tzc sin igual.

Xo compliquemos en clh-s 
la hechura: una  t i r a  es­
tam pada en el bajo do la 
falda, un vo’an tito  plisado, 
rodeando las manga.s y el 
cuello fichfl. ha.stan p a ra  
guarnecer deliciosamente 
mie.stro modelo fig. 8 .

P a ra  el tra je  diario , los 
pasct.s por el bosque o la 
ca rre te ra , las visitas a la 
vecindad, adoptarem os p re ­
ferentem ente las tela.s ligo 
ra'í. pe-ro sólidas: b n u r r e th ',  
é p o v g e  lanillas y, p r in c ip a l­

mente, la.s teles estam padas, con las cuales se 
hacen ve.stidos de un  ati'activo juvenil. N'ucstro 
modelo fig. 6  p iifde serv ir d e  tipo  lo mismo p a ra  
un tra je  de fu la r  que p a ra  uno de cix-spón, 
de s d t in e t t e  .similizado, de lan illa  o de cretona es­
tam pada, fig. 7.

A B R IG O S  D E  V E R A N O

10 C apa de ci'espóu satén o crespón de China 
lab rad a  con t ira s  picoteadas. Cuello é d id r p e  con 
borlas.

11 Abrigo de satén  flexible. J langas cortos, 
adornadas con caídas de encaje.

La te la  cortada, fo rro  do seda bien p rep arad o  
y todo lo necesario p a ra  term inarlo , 195 pesetas. 
Term inado, 225 pesetas.
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12 T ra je  de rep s  m arino  esdarecido  con un  cuello de o r g a n d í  y de u n a  cho­
r r e r a  de tu l, bordado que puede cam biarse fácilm ente.

13 R e d in g o te  tú n ic a 'e n  popelina rayada, guarnecido de  popelina de tono más 
oscuro. E n el modelo, la  te la  es a  rayas, tra b a ja d a  en dos sentidos; las solapas 
y bocamangas, arm onizando con el vestido in te rio r, le dan  mucho carác te r. E l es­
cote se abre en,V .

E ste tra je , cortado’y p reparado , 155 pesetas. Term inado d e l todo, 179 4 )eseta.s.
14 T ra je  de crespón de M arruecos color tabaco, y crespón de M arruecos es­

tam pado en los tonos n a ra n ja  y verde. (P a tid n  trazado, íigs. B 6  a  B 12 de la 
H o ja  S u 2) le m e n to .)

E xplicación  del patrón .— Este t r a je  consta de siete i)iezas:
Piezas B 6  y B 7.—Coi’responden a los croquis reducidos y se saca rán  los p a ­

trones según los croquis.
P ieza B 8 .—Corresponde a  la  m itad del delantero; se doblará la  tela al liüo 

y  se ap licará  .según 19-20, obteniéndose así el delantero  completo. Se coserá se­
gún 13-14, 14-1.5 y ,15-16 con sus correspondientes de .la espalda p a ra  form ar el 
hombro, sisa y costado.

Pieza B D.-rCon-esponde a  la  m itad  de la espalda .Se doblará la  tela al Irlo 
y se ap licará  según 22-21 p a ra  obtener así la  espalda completa. Se coserán se­
gún 13-14, 14-15 y 15-16 con 'su s coricspondientes del delantero.

P 'eza  B 10.—Corresponde a  las m angas y se co rta rá  según el patrón .
I’ieza B l l . —Corresponde al canesú: se co rta rá  doble la  tela.
P ieza B 12.—Corresponde al cuello y se co rta rá  según el pa trón , poniendo la 

lela doble.
1.5 Túnica de crespón dc 'C liina. volflnte en forma, canesú Ixmdado, tono solirc 

tono. P ati“ón trazado, figs. A 1 o A 5 de la  H o j a  S v p lc m c n tn .)
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De superílcie reducida, pero todavía muy decorativo y recor­
dando en lo alio del vestido el tablero del bajo, el pequeño 
jdastrón  de tela estampado, fig. 14, está ajustado  po r in c ru s­
tación o costura picada; form a cuerpo con el tra je ; tam b.én 
guarnece lo alto al nivel del cuello y do los hombree como 
canesú simulado po r un motivo de bordado, fig. 15.

Se diversifica el aspecto del escote po r la .adición de u n  cue­
llo flexible en la  fig. 14, o redondeando los extrem os en la ga i- 
ganta, m ien tras que los de espalda perm anecen cortados' en 
ángulos rectos.

Este tra je , cortado y bien p reparado , con todos los m a te ria ­
les p a ra  term inarlo , 174 pesetas. Term inado, 191 pesetas.

E xplicación  del patrón .— Este tra jo  consta de cinco pieza-:
Pieza A 1.—Corresponde a la m itad  del delantero  del tra jo ; 

.so sacará  el p a ti“ói^ desdoblando el doblez .hecho; se doblar.i 
~ n r ’tela id hilo y se áp iu ’ai'á  según 1 0 - 1 0  bis: así so obtendrá rl 

delantero  completo. Se coserá .s<gún 1-7, 7-8, 8-9 y 9-10 con d  
canesú; se fo rm ará según 1-2 el hombro, 2-3 la  sisa y 3-5 el 
costado, cosiéndose con sus correspondientes númei’os de la  cs- 
])alda.

P ieza A 2.—Corre.sponde a la  m itad do la  espalda. Se des­
doblará lo m isiró .quo se ha  indicado con el delantero; se do­
b la rá  la  tela al hilo y se ap licará  según 6 bis-6 ter., y así s<í 
sacará  la  espalda completa. Se coserá según los números (••2, 
2-3 y 3-5, con sus correspondientes del delantero  p a ra  fonm ir 
e l liombro, sisa y costado.

P ieza A 3.— Form a la  m itad  del canesú; so doblará la  lela 
y se obtendrá así el canesú completo.

l ’ieza A 4.—Form a la m anga y so co rta rá  según el patixbi.
Pieza A 5.— Form a la m itad del volante de la falda: se do­

b la rá  la tela y se ap lica rá  sobre la indicación de M ita d  dn  
d e la n te  s i n  c o s tu r a  y así se obtendrá el volante corfiplcto; se 
coserá a la  falda en el sitio  indicado.

12 13
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10 17

16 R e d in g o te  de crespón satén  sobre t r a je  de fu la r  estam pado. Re­
su lta  muy elegante el abotonado e s tr ic to  bajo el cuellecito recto vuelto 
de este t r a je  r e d in g o te , cuyos paños do fa lda se abren sobre el vestido 
in te rio r sastre, recordando esta disposición las m angas coita-;, cubriendo 
únicam ente lo alto de las del vestido in te rio r.

K1 otomán, las fayas mates o brillantes, .convienen particu la rm en te  a 
los tra je s  sas tre  como el del modelo.

Este tra jo , cortado v liien prnparadt>. con ledo lo neec.sario p a ra  ter- 
m inarlo, 138 pesetas. Term inado, 157 pesetas

17 R e d in g o te  e n  k a s h a  n a tu ra l c-on recuadro  de k a s h a  castaño. C in tu­
rón de hebilla.

18 R e d in g o te  de crespón Jiinrocain negro, adornado de lardados en los 
extrem os. Lazo de tela en la  base de un cuello chal. R esulta u n a  p ren d a  
ligeram ente ensanchada con los pliegues.

Este r e d in g o te ,  fo rrado  de seda, cortado, bien p reparado , y todo lo 
necesario p a ra  term inarlo , 185 pesetas. Term inado, 198,50 ix'sctas,

,10 R e d in g o te  do popelina color crem a, estilo sastre.
(Pati-óü trazado, íigs. C. 13 a  C. 18 de la  H o ja  S u p le m e n to .)

Ratró.v . (C o n sta  d e  s e is  p ie z a s .)

Pieza C. 13.—Corre.sponde al delan tero  del abrigo. Como no cabía el 
patrón  se ha  cortado, y antes de em plearlo se p ro longaré  el delan tero  y 
el costado en las cantidades 52 centím etros y  53 centím etros indicadas en 
las flechas.

<í=S-

18 19

La tela se co rta rá  según el p a trón  y se cu rva  según 25-26, 26-27, 27 
y la prolongación con sus correspondientes de la  espalda, p a ra  ío rm ar 
el hombro, la  sisa y el costado.

P ieza C. 1 4 .-^ o rre sp o n d c  a  la  m itad  de  la espalda. Ig u a l que en el 
delantero, se p ro longará  el p a trón  en las cantidades indicadas po r las 
íl'3cha.<«: la  te la  se dob lará  al hilo y se ap lica rá  según 29 y pi'olon.gadón, 
obteniéndose la espalda completa.

Piezas C. 16, C. 16 bis, C. 17 y C. 18.r—Corresponden a la  m anga y a 
los dos bieses, y se co rta rán  scí<ün el p .U nli

211
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20«V R e d in g o te  de fu lg u ran te  negro, cerrado po r una  h ile ra  de botones.
La m ayoría de los r e d in g o te s  de verano se llevan abiertos, bien porque se 

d e ja  el abotonado libre y los lados flotantes como en el modelo, bien porque 
su corte d e ja  un  espacio vacío en tre  los bordes de los delanterc«. Estos es­
tá n  entonces m antenidos en su sitio po r un motivo de guarn ición ; b a rre ­
tas sim ples como en la fig. 21 o dobles como en la íig. 23.

21 R e d in a c te  en crespón satén estam pado como tablero  de dam as, sobro 
vestido in te rio r  liso.

22 R e d in g o te  de s h a n tu n g  n a tu ra l, sobre t r a je  de s h e in tu n g  estampado.
23 R e d in g o te  de otomán m arino sobre vestido u lte rio r de satén  b e ig e .
Cortado, bien p reparado , y todo lo necesario p a ra  term inarlo , 188 pese­

tas. Term inado del todo, 210 pesetas.
24 Cuello y solapa d rapeada, de linón, lx>rdada sobro un  escote abierto 

en p u n ta .—Cuello y cbo rre ra  de lencería  a travesada con una  cin ta  de co­
lor vivo.—Doble cho rre ra  en cascada, al borde de un  c ierre  abotonado recto.

C ualquiera de estos cuellos-chorreras, bien preparados, 13,50 pesetas. 
Term inados, 17,25 pesetas.
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25 T ra je  do otomán de lan a  verde 
encim a; cuerpo y chaleco de crespón 
de Clxina blanco.

26 T ra je  tfinica de crespón de al­
godón liso y plisado, con cin turón  de 
galón Imrdado. K1  faldón de la  tún iraj 
plisado. K1 escote en V J el cuello 
am plio y vuelto.

T ra je  p reparado, 139 pesetas. Tm - 
niinado, l.>l pesetas.

27 T ra je  de. f\ilar b e ig e  estampaí'.:', 
m arrón, liso y plisado.

K 'te tra je  p reparado . 152 pesetas. 
Term inado, 175 pesetas.

26 T raje  de m a r o c a in  verde eu< a- 
l'p to ; E ch a rp e  rayada, tono sobre tono.

1-Jste tra je , p reparado , 141 pesetas. 
TernTrado, 158 pesetas.

29 T ra je  tán ica , de sa rg a  fina 
negra, .sobre vestido in te rio r plisado, 
con ciu'llo y ])lastróu de lencería. 28 ^

25

De elegancia neta, la  tún ica  del modelo no afecta la form a de un pa- 
letó; no obstante, es un  tra je  de calle sobrio y c h ic , con su  p lastrón  y ru 
cuello de lencería . Si esta  guarn ición  parece frág il, se la reem plaza cen 
crespón plisado, de color vivo u opuesto, rojo o azul rey, sobre negro o 
marino.

Algunas túnicas, como la  del modelo, sólo se di.stinguen de un  tru je  
en razón de su longitud, y constituyen po r sí solas el elemento im portau- 
le de una  to ile t te ;  re su lln rín  nu sencillo vestido si el bajo no estuviera

abierto de modo que fonna  
. paños flotantes, dejando en-

ti-ever la  fa lda p lisada, a r ­
m onizando con el p lastión  
en crespón de seda de color 
vivo si éste no es de len­
cería.

30 T ra je  de m uselina de 
lan a  lisa y estam pada con 
tab le io  plisado.

31 Cuello de crespón de 
China, lx>rdado de un p lisa ­
do ligero. — Un volante de 
tu l  tra n sp a ren te  sigue el 
movimiento en diagonal del 
abotonado— . Cuello y solapa 
de o r g a n d í  blanco, a travesa­
da  de tira s  de organdí de 
c-olor.

29 30
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I.ii inczcbi <lü ItUs k’L’is lisas y labiaidas i'S 
una (li‘ bis combinacionrs nn'is docorativa- 
do los v('stidf)s. P]sto cccnoiniza las g u ^ n i -  
cioiK's, evita sobi-ccaigailas, m u ltip lican­
do los ('fcctos; son innumcvalilos las main’- 
l as de variai- esta unión, d a r  más o menos 
im portancia a  u n a  u o tra  de las tela.s cm- 
lilradas. según que so quiera  un  t r a je  fre s ­
co, agradable o serio, de vestir, únlcam cn- 
ti; ('sclarocido con algunos t(Hiu<-s vÍviks por 
a])licac‘iones o incrustaciones de sodas ro- 
mi'i'das.

fii so desea em plear un poco. jaHiuísinio 
cros])ón o fu la r  {’>tampado ])ara  a leg rar un 
tra je  oscuro, bagase iin ve>tido in te rio r (iiie 
!ípcna.s se vea i)or di'bajo de u n a  túnica 
ci'ri'ada que deseiibrirán  más las alx?rturas 
de. u n a  tún ica  ab ierta  <mi el lado. fig. 33. 
l ’uede ser tam bién un bajo de tú n ica  de 
volante, p lano  .sobre vestido in lc rin r del 
mismo m atiz (pie lo alto de la tún ica, figu­
ra  32; poro  esta ú ltim a disposición tien e  <'l 
inconveni('ntc de «reducir» la silueta, y no 
sien ta bien a  tod-a= bis esta tu ras. Un recua­
dro en el cuerpo si'rá de un agradable erec­
to. a  m anera de cliab'co con lioeamanga. 
fig. 33, o lo que ('s UKlavía más original 
y nuevo, de brazal en incruslacidn, ílgn- 
ra  32.

32 T ra je  tú n ica  de popelina negra  y 
crcs])ón iMnrocf(ín palo d»' msn, estampado
negro.

36

33 T ra je  de crespón de Cliina verde al­
m endra liso y estam pado negro.

34 T única do lienzo do seda azul por- 
^■inca. pstanqiado do violeta.

214

T R A J E S  DE
REUNIÓN

TARDE

1 /

35

3.Ó Sobre, un ,v(‘sUdo in te i’ior de. satén 
negro liso, una  tú n 'ea  de cresjión Japonés 
h e ific , o.stnmpado mi negro, con grandes d i­
bujos. imiy eslriclo  de  forma, sobre la cual 
se (lesj)li('ga la  g rac ia  de amplios lazos 
aluwM'ados en el oiudlo y a  la  a ltu ra  del 
c in tu itln  ausento.

3<) Túnica en K a s h a  azul lavanda, g u a r­
necida do cin tas de terciopelo azul rey. 
puestas en t ira s  .sobre los paños de la 
prenda.

T ra je  p reparado , ITó pcscta.s. T erm ina­
do, 194 pesetas.

Ayuntamiento de Madrid
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Rectos, coitos, los tra je s  do las muchachiUis se oscmcjan bas­
tan te  a  los de sus mamas; el mismo cuidado, disci'ccioii y senci- 
lii.v, p icsiue  a  su  disposición y a sus aaoi'iios. R ara  las que liaoien- 
üü jiiisaüo la  edad ae  Jas «niñas» todavía no Jian llegado a la  de 
las «mayores», e l estilo sastre  in sp ira  buenos modelos, cuyo elc- 
meiUü decorativo se reduce a  u n  aixilonado sin  relieve su b ray an ­
do las lineas de CiCrrc o de  uniOn. A parte  de esio, una disposi­
ción o rig inal de piezas añadidas, p lisadas en p u n n c a n x  o  cuino 
la id a  ciuei’a, perm iten  em plear Onicamenle la  misma tela pai'a  
el conjunto dei tra jo .

37 T ra je  de vuela de la n a  g ris, liso y plisado.
38 'J ra je  de gabard in a  y crespón de CJiina plisadlo.
39 D elantal lia ra  belié, adornado con Jos clorantes de la  lig. <10.
40 Dlel'anles on lienzo g ris , aplicados sobre lienzo azul m a­

rino  tpie auorna el IxiLsiilo uet demiiiiU de linón color rUiii, ligu- 
j-a 39. Cuando el lienzo g ris  esté recortado, poneiie  sobre el lien ­
zo azul y segu ir a pun to  de liilvún tmlos los contornos. Un pum o 
de cordoncillo cu algodón p e n é  D. M. C., encim a del lienzo gris, 
oculta la  unión. Los detalles de la  calxjza, orejas, líalas, se Ixa- 
tlan a pun to  de tallo. Las ray as  del Ixilsillo están  trazad as  con 
algodón pcrlé  D. W. C. azul.

41 T ra je  de crespón do lan a  verde sauce, liso y plisado.
l'u lró n  trazado, ligs. J  55 a J  G1 de la  H o ja  S u p le m e n tu .)

ACIÓN m;i. i’.vriiúx.—E sir tra je  cimsla de sicte p  ezas;
l ’ieza J  55.—Correspondo al delantero  del tra je . Se doblará Ja 

tela al hilo y .se ap licará  sogñn 70bis-67, obteniéndose así el de- 
lantoix) completo. Se coserá segfin Gl-65, 65-G6 y Gü-70 p a ra  fo r­
m ar ni hom bro,-sisa y costado.

l ’ieza J5 6 .—Corroesponde al delantero  de la  fa lda  y  se corla­
r á  si'gün el pa trón . Se coserá según G7-G8, G8-G9 y G9-70 con el 
delantero.

l ’ieza .1 .">7.—Correspondí' a la m itad de la  espalda. Se doblai‘á 
la tela al liOo, y se njilicarú on la  línea  indicada M ita d  d e  d e tr á s  
s in  c o s h ir a , obteniéndose así la espalda comiileta.

Piezas J  58. J  .59, .1 GO y JG1.—Corrc.sponden al cuello, m anga, 
c iiiíinón  y bies de la m anga, y .se cortarán  según los patrones.

1

42 T ra je  de reps b e ig e ;  g u a r­
nición do Ixitoncitos. (P atrón  t r a ­
zado. ligs. G 30 a C 37 de la  H o ja  
S n p le m e n fo .)

Kx PUiCAí 'iOX DKb PATRÓN".— EstC 
jiatrún consta de odio piezas.

1‘ii’za G30.—Corre.spondo a la 
m itad del de lan tero  del cuerpo. Se 
doblará la  tela al hilo y se ap lica­
rá  solire 8-7, obteiLéndose a-.í el 
di'lantei'o comiilcto. Se coserá se­
gún 3-t. 4 - 0  y 5-0 con sus corres- 
pondientes do la  espalda p a ra  f'ir- 
m ar el hombro, sisa y costado. Sí'- 
gún G-7 se coserá con el paño ili- 
didaiite do l;i falda.

J’ieza C31.—O irm spondo a la 
I litad de la  cs])al<la. So doblará la 

tí’la al hilo y se aplica se­
gún 13-14, obteniéndose 
así la es])alda completa.
Se coserá con las líneas 
í'o ircspondientes dcl de­
lan tero  im ra  fo rm ar i l 
homln-n, s isa  y costado.

J’ieza Cr 32.—Coi-re-- 
Iionde a la m itatl ¡Irl 

^jiaño de delante de la la ida , ee- 
mí!)lai á la b 'la  al hilo y se aiilica- 
rá x 'gún  7-IU. obteiiiémlose a.sí el 
ji.rñn de delante de la falda. .Se 
liaiáii los itliegucs indicado.s.

l’iiv.a C 33.--Cori i'spmule a la 
miliid del ])ariu de detrás  do, la 
iakla. S(‘ doblará la ti'la al hilo y 

corta rá , (iblciiiéndose así <•! nañíi 
de detrás  (le la falda.

Piezas t ’i31, G 3 .1 . (!3r> y (ío'ó - 
Son los ]);ili(ini's del cin tu ión , 
manga, vivo d(? la m anga y cir'- 
llo: se en rta rán  si'gfin los patrón*'-..

13 T raj(' d<' .sarga guarnecido 
;U‘ galonc.s l)ordado.s. (P atrón  t r a ­
zado. ligs. D19 a 1)21 de la  H o ja  
S u p le m e n to .)

Este tifijt', in u a  niila de siete a 
miove años, jircparado  y todo lo necesario p a ra  term inarlo , 65 pesetas. Term inado, 79 pesetas.

l ’iílix'm.—Consta de seis pmza.s: P ieza D. 19. Corre.sponde al delantero dcL tra je . Se doblará la  tela 
al lulo y se ap licará  según 43-44, obteniéndose así el delanle.ro completo. 1a)s cortes que hay que hacer 
según el jtaii'hn se niiroveeharán ]>ara sacar las corrc.si)ondientcs jia ile s  del costado. Se u n irá  .según 
va indicado en el ])atrón.'—Pieza D. 21. Corj'csponde a la ('spalda. Se doblará la te la  al hilo y se 
a])licará según la línea 45-4G, obteniéndose así la  espalda completa. Se u n irá  según 34-35, 35-42, 
12-11 con sus correspondientes del delantero  p a ra  form ar el lioinbro, la  m anga y el co.stado.—Piezas 

D. 22, D. 23 y D. 24: Cnrrespomlí'ii ¡il <-U(-llo, m anga y c in tu rón , y .se co rta rán  .=ogún las 
patrones.

41 Sombrero do niño adornado con 
un liüi'dado a pun to  llano, a pun to  de fes­
tón y a pun to  de tu l con algodón de 
lx>rdar D. J í. C.

40
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45 46

4 ," •Ti-ajn (k' seda, fa lda plisacla, hicses y cin- 
tui-On de seda ncgi'a.

40 T ra je  do lienzo, lx)Lsillos y escote de la 
misma tela p lisada.

47 T ra je  de v icuña de  «etainino», adornado 
con lx)rdiult» en la falda, escote y mangas.

4d IMckos en la  falda, manga y escoto.

4ü T ra je  de niño en lienzo azul.

50 T ra je  de «ci-6 pe» de seda, adornado con 
l'ordados.

.51 Ti-aje do lienzo, falda ab lu sad a ,'

52 T ra je  de  vuela estampado.

53 Tr(ijc do terciopelo «chiffons», cuello de 11- 
nún y c in tu rón  de charol.

Cómo debemos cuidar a nuestros hijos
REGLAS PARA LA LACTANCIA MATERNAL

La leche de la madre pertenece a su hijo causa primera de la secreción; es la única 
que conviene perfectamente al recién nacido. El amor nace d'el sacril.cio y  el sacrificio 
no está en el parto, acto obligator.o, forzoso, inev.table; más bien en los cuidados de 
todos los momentos que exig-e la lactancia, cuidados y trabajo que se aceptan por de­
ber, que se crean desále luego, que se aman después.

Pero no basta asegurar al recién nacido la  leche maternal: es menester también 
dársela observando ciertas reglas. )

¿Ciiándo se debe empezar a dar el pecho? Tan pronto cemo la maáre haya tomado 
el descanso que tan bien merecido tiene siempre: echo, diez> qu.rce horas, si es pre­
ciso; se dará el pedio al niño, y esto por dos razone.'̂ : Le primera es que el niño ejer­
citará los pezones y los preparará tal como delx:n estar para el día en qi:r2 empiece la

verdadera lactancia, poder coger 
fácil y útilmente el pecho. La se- 
gunda es que el niño alisorberá en 
los des o tres primeros días el ca­
lostro, ligeramen:e laxativo, que 
a.vudará a la expulsión del mece- 
mo, materia viscosa, verdosa, que 
les niños arrojan en los primeros 
días de su nacim'ento. aquí poi­
qué es bueno dárles la teta lo más 
pronto posible Pero, no vaya a 
creerse que el niño necesita ali­
mentarse tan rápidamente y en 
el caso en que no hubiese más que

^ 1 48

m

•iiXtVjC

52 53

50 51

una secreción mamaria poco abun­
dante no aebe hgurai-se la madre 
que está obligada a hacerle absor­
ber nada. Debemos también opo­
nernos a la costumbre de dar a los 
niños, tañ luego como han. nacido, 
jarabe de achicoria o cualquier 
otro purgante. Estos meiícamen- 
tos que, en cierics casos, son úti­
les, no deben nunca ser adminis­
trados sin prescripción especial 
del médico.

No será sin dificultades- sin tra­
bajo, como se hará ©1 prim'er en­
sayo de dar de mamar aj niño. Re­
sultará penoso a las multíparas, 
pero será un verdadero aprendi­
zaje a las primípara s.

El niño debe estar echado junto 
a su madre, los dos cuerpos ex ­
tendidos paraíelamente, la cabeza
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, la  noclio, si cJ niño se despierta .

Es- en efecto, necesario dejar al estómago del niño ujn 
período die vacuidad durante el cual su ácido clorMdrfcb 
puede ejercer una acción mcirobicida, estimular la secre­
ción id'e la bilis y del jugo pancreático y favorecer la di­
gestión intestinal.

Veces que debe darse de maviar a los niños por la no­
che.— N̂o hace mucho t.'empo los módicos aconsejaban dar 
de mamar al niño dos veces durante la noche, pero, por 
una parte, el niño necesita una gran continuidad de sue­
ño, y la madre también se halla necesitada de diescanso. 
Una nodriza no sufre nunca por dar el pecho; sufre 
por falta de sueño, y. en algunas familias, el padre, que 
vuelve cansado del trabajo, tiene dterecho a la reparación 
de sus fuerzas mediante una noche tranquila.

Si el niño llora es menester adquirir la certeza de que

dtel hijo a la altura del pecho de la madre. Esta no 
deberá mover el cuerpo, atraerá hacia sí a su hijo 
y hará de manera que el pezón caiga naturalmente 
en su boca.

La inmovilidad que guardará la madre, y su falta 
de destreza para el trabajo que se espera de ella, 
la fatigarán seguramente. Por ^ to  la asistenta o 
las personas presentes deberán evitar que el pri­
mer ensayo se prolongue demasiado. De una ten­
tativa algo larga resultará ciertamente mí estado 
de enervamiento que es preciso evitar a la madre. 
Se renovará el ensayo al cabo de algún tiempo, y 
prontamente, con un poco de perseverancia, la jo­
ven mamá advertirá que las dificuitades disminuyen 
a medida que los pezones se forman y que ella ad- 
cfuiere mayor experiencia.

EjI niño, por fin, tomará el pecho de modo sufi­
ciente para poder alimentarse, y  la madre tendrá 
leche abundante para lactarle como es debido. En 
tal momento es cuando el médico puede verdadera­
mente ser de gran utilidad', y cuando sus consejos, 
si son atendidos, podrán influir en la salud dfe la 
madre y del hijo.

Es, efectivamente, una r^ la  que debe seguirse- y 
de la cual las nodrizas no dteberán nunca apartarse. 
?a que señala el número de veces que hay que dar 
de mamar al niño y la cantidad de leche absorbida 
en cada una de ellas por el bebé.

Regularizada perfectamente la secreción láctea, 
es importante saber las veces que hay que dar de 
mamar al niño. Pero, ante todo, liay que estar per­
suadida del principio siguiente: cualquiera que sea 
el número, deben ser a intervalos red a res .

Si atendemos en esto a lo indicadlo en los libros 
dedicados al matrimonio, se ve que en ellos se acon­
seja dar el pecho a los niños cada dos horas. A 
nuesri’o parecer, esto no es razonable, pues las ra­
dioscopias de estómago han demo.strado claramente 
que, por lo menos, se necesitan dos horas para que 
el estómago de un recién nacido o de una criatura 
haya digerido el alimento. Los tres primeros meses 
será menester, por consiguiente, dar al niño de ma­
mar cada dos horas y media, y en la práctica he­
mos adoptado las horas siguientes:

[o o 
19 O

7

T

57

no grita para expresar una necesidad. Su llanto puede ser 
la expresión de un malestar accidental, mojadura de las 
mantillas, sensación de frío o de calor, prendá demasiado 
apretada, picadur^, de alfiler, o puede ser, como ha dicho 
cierto doctor, por una de esas necesidades desconocidas 
uue son satisfechas con darle a chupar el pulgar o con 
acunarle.

Pero, si al primer grito la mamá acude y cede dándole 
el peho, no será una noche la que por casualidad será mo­
lestada- serán tedias las noches; no tendrá, pues, una sola 
molestia en la noche, sino varias molestias.

Se tomará esta costumbre y  se verá que el niño hace 
día de la noche y noche del día, y la madre ponerse ané-í 
mica y sufrir un estado que depende d̂ e los padres impe­
dir que se produzca.

Un niño al que, por el contrario, se le haya resistido 
desde el principio, que haya llorado en vano dúfrante dos 
noches, y  en vano ped '̂do de mamar para satisfacer su 
gula, acabará instintivamente por comprender que no 
tiene que contar con el pecho, e instintivamente también 
se dormirá.

Esta resistencia a los lloros ,d'el niño(a condición que no 
esté mojado y no tenga eritema en las nalgas) será pe­
noso. duro desde todos los puntos de vista físico y moral, 
pero la madre y  el hijo genarán con esta resistencia, 
qUe no tendrá ya razón de ser al cabo de algún tiempo, 
habiendo adquirido ya el niño la costumbre de dormir to­
adas Jas noches.

Cada vez que se dé al niño el pecho, se debe lavar ésto 
ocn una mezcla a partes iguales de aguardiente y de 
agua. En algunos casos, una curación seca resultará me­
jor. Se espolvoreará el pecho con la mezcla siguiente:

Polvo de la n in o ...........................  30 gramos.
Polvo de pci’óxido de c i n c . . . .  30 »

que se enjugará antes de volver a dar el pecho al niño.

.'34 T r a j e  do lienzo 
eslaiupado, t i r a  en tono 
oscuro.

55 T r a j e  de lan illa  
adornado con bordado.

56 T ra je  sastre, d  o 
«popelines, a d o r n a d o  
con 1x>tones.

57 T r a j o  de vuela, 
cuello do «organdí».

58 T ra je  de seda; de­
lan tero  plisado.

50 T ra jo  do pañete, 
cíjrtado en form a; p lisa ­
do el delan tero  de la 
falda.

(10 T r a j o  de .seda; 
elia’cco plisado.
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D E L A  E S P A Ñ A
R O M A N T I C A

'Si no en apartado y solitario rincón, si en v'̂ a no 
inuy bulliciosa, liállase la vieja casona solariega en 
la que un ilustre prócer que su vida consagrara al 
arte, enamorado de una época pretérita toda vehe­
mencia, toda pasión, guarda entre aquellos sus re­
cios muros todo cuanto evocándola parece retener 
su esp'ritu el de esa España ya lejana del gesto he­
roico.

A ir lienzos de Goya, de sus discípulos Carnine- 
cero y Lucas; de V. I-ópez, Alenza, Esquivel, Villa- 
mil, Cano, Beckcr, «el panadero», y otros más; allí 
muebles del más puro estilo de la época, damascos 
y tapices, cerámicas y  litograf as; biblioteca con 
reales órdenes, periódicos, libros en los que la sá­
tira mordaz del pueb'o hacia el vencedor quedara 
eternamente perpetuada; all' reunido con la más 
encantadora sencillez y exquisito tacto artístico 
todo cuanto pueda sugerir emoción al evocar un 
ayer agitado, exaltado, a la par que soñador.

Por aquellas salas de tan amable silencio, discu­
rriendo dt un,i en otra, he pasado la tarde sin dar­
me cuenta del tiempo transcurrido. Entornábanse 
ya las puertas del Museo cuando salí. Mi esi)'ritu 
unas horas ha vagado por esos tiempos a los que 
tanto gusta remontarse, placíale la evocación de lo 
c]ue con frecuencia añora.

Suieta entre mis dedos contemnio, mientras en el 
cielo empiezan a surgir aún vacilantes las priinei'as 
estrellas, la blanca rosa recuerdo de aquel jardin- 
cito que el amable conserie me diera, y pienso: 
iOuién sab>’ !. tal vez baio el oscuro manto on esas 
horas nocturnas llenas de miste’-io. oí esp'Vitu de 
anuellos seres anime sus efigies. Quizás en el espejo 
de la callada fuente de ese bello rincón, en donde 
creció esta flor, la luz pálida de la luna haya pro­
yectado más de una vez la silueta Oo esos persona- 

¡Oh semh-as de' nasaclo! quién sabe si reviviréis 
mientras nocotros soñamos con mundos fantástieos. 
,\caso tú sehrás de sus nocturnos coloquios, le digo. 
Sin delar de mirarla, mi pensamiento vuela 'hacia 
'a ilii-stre v vieia cacona, mi esrií'-itu subviifado 
baio el poder evocativo vaga nuevamente por ella...

Poco a poco mn narece ver irse desprendiendo 
(h'l tallo las mú'tinles y nítidas bolitas hasta tor­
narse aquél en vaga silueta de imprecisa forma ciue 
silenciosa posa du'cemente su mano sobre mi brazo. 
Sin qne llegue a tocarme, la suave opresión, junto a 
esta extraña visión, me hace caminar por las callas 
solitarias, mas como sí mis pies apenas rozaran el 
suelo.

Por las finas bilv>ros del foriado hierro, a’ trav's 
i'el límnio cristal, los rayos de plata míe ikiiniiT’ -i 
‘•I nrovioso patio castellano llenan tainbí'n de luz <1 
hermoro zaguán, permiten ver algo en el primer t-o. 
/■> de la amnlia eeoalera, de asimcto severo v seño­
rial, sobre cu\‘a alf' mbra empezamos a ascender; las 
notas retozonas do un viol n. pu'sado con int!” ’ to 
travieso, trastornan a<inel silencio con la vocec’da 
algo destemplada, al parecer, de un mozalbete. Xi's 
detenemos nara mirar: nada se ve: ca«i nos bailamos 
e n fe  Mimbras: no obstante, un ligerísinio rumor me

hace suponer que alguien desapareció tras el da­
masco de la tribuna: de entre aquellas policromadas 
columnas alguien huyó; apoyada sobre el rico repos­
tero, escuchaba sin duda la humorística serenata 
alguna sombra (lue se desvanece en el misterio. Ya 
cruje ligeramente a nuestro paso la amarilla y fina 
paja que cubre la alfombra. Tenue, muy ténue, es la 
luz; un horario de esbelto pie, apegado al muro, so 
alza. Dos bancos, liábilmente tallado uno, otro tapi­
zado de rojo damasco. Mesa de torneadas patas cu­
bierta por un reĝ iu trozo de seda, sobre la que en 
una antigua cerámica talaverana unas flo-es espe­
ran mo-ir resignadas. Estamos en el vestíbulo. Según 
avanzamos, la oscuridad se acentúa: más que ver adi­
vino la arrogalnte apostura de Fernando VIT sobT 
su blanco corcel y los f'^meniles rost’-os agraciados 
de la Reina niña Isabel TI, de la egregia dama Doña 
Mar'a Francisca de Snjonia. A cada paso, sobre I05 
mullidos tapices, en aquel ambiente misterioso cuyo 
silencio no osa interrumoir ruido alguno, creo ver 
animadas las grotescas siluetas de «La segunda boda 
del inrobadó» las fantásticas y extrañas vi'innes «El 
aiusHciado». «Fscena de bandidos», las satíricas fan­
tasías fV1 romanticismo. Cuarto de G ova... fternio- 
so salón Isabel IT ... Símnático gabínetito Remi. 
sa ... Al llegar a aquella secunda salita de la Bi- 
b’ ioteca. en la que en vino de los lienzos «Ventura 
de la Veo-a lee una obra ante los actores de su épo­
ca», mi brazo, ]vnr un momento, queda libre de la 
suave onrpcién. el balcón se abre, vue'vo a sentir la 
impalpab'e mano que siempre con delicadeza hacia 
aquél me conduce.'

En c’ li'vdo iard'n invadido por la pe/‘t¡ca luz. jva- 
sos lentos, aenmoasados, menudos y  ligeros, hacen 
c[uejarse a la blanca arenilla de las cuidadas aveni­
das, Perdida la mirada hacia los horizontes del (*n- 
suoño, oasea el joven caballero de parda capa, sobri; 
el bomb’-o terciada, cuyo embozo granate hace real­
zar la rizada barba oscura como su desordenada ca- 
Ivellera y  lacios bigotes; no distante se dibuja en la 
lina arena la silueta de un aristócrata severaipe-ntc 
vestido, a quien sigue fiel cd soberbio iverdiguero. 
DiscurricMido lenta, aunque con paso menudo, una 
(lanía en cuyas manos acaso los ])ince'es crearon 
grandes ob^as, contempla unas u otras flores intin- 
saincnte, dejando entrever en sus finos labios una 
levo sonrisa, distanciado diseretamente, tratando de 
buscar ocasión propicia jvara ac(;rcase a la bella, est.'i 
iin joven que viste con elegancia ca.saca marión so­
bre blanco chaleco, y con ademán distingviido, sobr.- 
el brazo, a la altura de la cintu'a, sostiene la clara 
chistera, que deja al aire la cuidada melena. Do.s 
figuras tle extraordinajio relieve e. inolvidable re­
cuerdo de nuestro teatro, animada conversación sos­
tienen, mientras sentada en el borde de la muda 
fuente la iiK]iiieta peciueñuela del rojo manto forra- 
i'n de armiño se mira en el cristalino espejo jugin- 
feandij con c'. v, desdo a]>artado rincón, alguien. i"i- 
r-Mido'a con odio, la esp’a, discurre entre las sombras 
sus planes pol'ticos. a la par que el arrogante liú-a- 

(le Pav*a, con su andar finne, deja 
.oir el metálico sonido de las i s- 
puelas.

.Se van linos, vienen otros, mas el 
])oeta aíjiiel (h'l alma atormentada 
por il'cila pasió:i, o buscó la compa­
ñía de la .solitaria acacia entre h-s 
derruidos muros o (juedó en su cuar­
to. Alfi, mientras en la vecina habila- 
ción unas manos-, sin duda femeni­
nas, hacen sonar melancólicas las no­
tas del clavicordio, yo le veo. t.as 
los hermosos geranios de su abiei lo 
ha’cón, moverse iiu]uictü, con el ros­
tro páilido, la mirada extraviada 
unas veces, otras profundamente 
triste. Quiere escribir y la pluma e,.- 
tre los di dos permanece inactiva, la, 
ideas de su cerebro han hu do; sólo 
un pensamiento lo absorbe lodo. 
Ella, ella, a quien no puede, no debe 
amar. Ruda y trágica es la lucha de 
aquel pobre curaztín (lue, aprcsaí'o 
]ior fatal pa; ión, nu se re.signa a ol­
vidar, es impotente ya para apagar 
hoguera (jue jamás en él debió de 
ai der.

Un ademán desesperado; un cue-. 
po sobre el suelo se desploma; sobre­
cogida me estremezco y al contraer 
mis liiano.s, dcsliecha, cojno a(iuel po­
bre corazón, cae la flor.

LA MANTILLA ESPAÑOLA
-La mantilla española es un- tejido 

tramado con jironí's de alegría, 
bajo el cálido sol de Andaluc a 
y sobre un par(|UO mágico y florido.

La mantilla española es dulce nido 
de nuestra legendaria gallardía, 
y sirve de discreta celos a 
para decir secretos al oído.

Y  cuando desnarrama su belleza 
sobre una gentilísima cabeza 
v deja que la gracia de su velo

resbale hasta los ojos de una hermosa, 
sn encale es una nube vanorosa 
jH'rdida por el ámbito del cielo.

0 .  G o.n z .U.k z  dk Z .vv.vi.a

AIRE DE MADRIGAL
l ’or vos, señora, y por amaros diera 

todo lo grande (lue'al soñar soñara; 
si rubiera de morir, por vos muriera, 
por vos, si hubiera de matar, matura.

Vos me hicisteis llorar lo (lue llorara 
y me hic'steis querer lo que quisiera; 
vos (pie tenéis, como la fuente clara, 
dentro del corazón la primavera.

No sé si vos sabéis (lue cuando escribo, 
todo el amor de vuestro amor recibo 
como lino puñal loco y perverso.

Sólo sé (pie en la sombra cae perdida 
una gota de sangre de mi vida 
cada vez (pie por vos escribo un versu.

I L U S I O N
Mientras mis horas de ideal desfloro, 

mi alma, como una araña inmarcesible, 
ti'je en la red de mi telar de oro 
lina flor de iUisi(',n y de imposible....

La b'anea flor de la Ilusión, que enciendo 
en la espunui del mar rus blancas luiellas, 
y en los senderos florecidos tiende ' 
su túnica de lirios y de estrellas...

Milagrosa Ilusión, pon en mi frente 
tu varita de almemlm floreciente, 
til celeste caricia fugitiva,

como aijuella ]>aIorna mensajera 
(pie le anu-nciü a Noé la primavera 
en el milagro de la verde oliva.

m o s a i c o
Musa gitana.

Cniiin una Mimbra de tu sombra, vienes 
y la tristeza ele la raza alegras: 
tú 'pie en la g'oriu de tu cuerpo lie'ues 
toda una floración ele rosas negras...

I'nr el triste jardín de mis pasión-s 
ci m<> un susijiro de c’‘istal te pierdes 
y I ii el send(‘ro de mi ' ‘ida pones 
ia sombra enferma ele tus ojos verdes...

Kmui bohemia, ve bo do la muerte 
que adivinas los sueños... V la suerte 
entre las layas de las manos sella-^...

Eé. gitana, el amor di’ mis dolores, 
tú ipie lees el dolor de mis amores 
i-u el misterio azul de las e.-trcllas.

ri.imn l(iu-;s;.vs t'.\u.V!.i.i;i¡o

A M O R

R i n c ó n  d e l  j a r d í n  d e l  M u s e o  R o m á n t i c o
Foto de R. González, de la Real Sociedad Fotógráfica.

A.n'U' es palabra beiniosa 
ipie en û-' pétal'>> de rosa 
esconde siempie la ésiiiiúi 

del dolor.

Tiene mañas de asesino, 
y aiimpie es dulce su camino 
su ley luiinaiui u divina 

me lia honor.

Que coge la gente moza 
y en sus ga’*ras la de-lroza. 
S'.i di’ir-'íiz (le figulina 

da tirmor.

Amor, pasii'n miserable, 
de iineslrus males cu'pable, 
jinr usar su saña, indig’ia 

con furor.

Kn la noche >olitaria 
yu te (ligo mi plegaria 
(pie he probado la morriña, 

de un amor.
H l'lS  F E R IA 1-Uis N. PI-: Castko
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] (’ok-lKi do Irla ¡ H ’ k i i t i ' '  y lisa. Ixudadii Ooii seda do 
roi'sia D. M. ('. o (H>ii wda floja. Pueden elegirse en- 
Irc los iM’kinó.s sr.lón y oloinán o ei-espdn y satén eu 
voidr i’.eoituiia, oii inai'mo. cásom-a do nuez, en gj'is 
tni'loiii. Ki motivo .'O hii'da en oijmarou sobre una lira 
lisa cuya lela os al eoloi- de uno de los del p t ’ k i n ó  con 
stela Hoja o sí'da d'' Pm-sia 1). M. (’. a ininlo llano y 
a punto do tallo. Si los coloi'os iiidioailos parecen de­
masiado oscuros y .«o prefieren el (rema, e! amarillo 
azal'i-án. el tango, el verde ])rado, téneasc cuidado de 
evitar t(x!a duie/.a con los tom-s del lesto del inolda.ie. 
Si, por el contrario, se lleno la lilvmlad de crear un 
«con.iuiUo». b;.- curlinns de estante y de balcón en ler- 
ciopelo do lino liso sei'án al color do la colcba y bor- 
diulos en ])lante.l con e! mismo motivo.

1 1 1

TI Panlalla en potujre lx>rdada y esti-iada de cin­
tas de teiciopelo. Un antiguo pote d(' bari'o, j)iiiladu 
al i-iijo’ín, con rayas igualivs a la de la pantalla, rcsul- 
lai-ú un cueipo de lámpara oiiginal y bonito.

1 1 1  Coj-tiiias de estante Ijordadas.

Platón para luz (léctrica. So hace de seda y se 
pinta cii castaño oscuro. sul)i’C rondo verde, o en ne­
gro sol)re amar lio. K1 lx)i de d(' cada hoja se Ixn-da de 
nn milito llano.

tASTitO
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LA BO RES

NUEVAS

VI

V IH

V Camino de m esa bordado con el motivo figu­
ra  IX . Cubrepasteles bordado con el dibujo figu­
r a  IX . E l motivo se borda sobre lienzo indican­
do a pun to  de z u rc ir  las p a rtes  de la  flor deja­
das en blanco en el d ibujo  y las ruedas centra­
les. Las p a rte s  negras no se lx>rdan.

Esta lin te rn a  tam bién puede hacerse en batih. 
ba arm adura y todo dibujado p a ra  te rm in arla , 
81 pesetas. Term inada, 97 pesetas.

•

n i l  Fondo do bandeja  Ixu'dado o p in tado  con 
c'l dibujo figura VI.

\T  Motivo Ixirdado sobre el fondo de bandeja,
figura \ I I I  y el mantelillo, figura X \ . { algodón de Iw rdar o en algodón b rillan te  D. M. C.

IX Motivo bordado en el mantelillo, flg. XIV. 
i‘l camino de mc.sa y el cubrepasteles, fig. V, en

V il L in te rn a  cuad rada  en pongée, )x»idadn n 
p in tada  con el d ibujo  fig. VI. E s fácil de confec­
cionar la  arm azón de esta lin te rn a : dos i’ectángu- 
los de latón form an los dos lados laterales—la di-^ 
mensión m ás pequeña tom ada como b ase^y  es­
tán  unidos a los cuatro  ángulos po r csi)igas de la­
tón cuva longitud delie ser ig u a l a  las armazones 
de los rectángulos. P a ra  el techo se hacen los tri­
ángulos dos centím etros m ás anchos de base, 
que se unen por la  p u n ía  a los otros dos ángu- 
lc« con una  nueva espiga de latón más la rga  que 
el lado de la lin te rn a . Los dos centim etres permi­
ten  el techo sobresalir todo alrededor. U n ir el te­
cho al cuerpo  de la lin te rn a . C u b rir de cin ta  es­
trecha  toda la  arm azón; tenderla  de pongée pin­
tando al estarcido  en negro, o azul oscuro sobre 
am arillo oro o verde agua; la s  costuras puestas 
exactam ente sobre los m ontantes. O cultar las unio­
nes con un terciopelo negro. C ortar al tamaño do 
los cuatro  triángu los un  cartón  flexible cuyo co­
lor sea adecuado al del motivo de flores, lig. \ 1 , 
D e jar en la p u n ta  sitio p a ra  p a sa r el hilo el6c-
ti'icü.

X Cortinas de v id rie ra  y velete de sillón, Ixir- 
(lados sobre tu l con el d ibujo  a tam año de e je­
cución fig. XI. en soda de P e rs 'a  D. M. C. blanco 
o marfil. Todo el enlazado del d ibujo  se tra z a  a 
l)unto de zu rc ir como el de los bordados bretones. 
Sntfache plana, además de la  soutache i'edoiida 
«cola de rata». eo.“:ida a pun to  de Botonia de co­
lor, pueden reem plazar la  seda de Persia , a no 
^e  ̂ que sobre tu l o vuela de algodón blanco o 
marfil se haga un  bordado de color.

XI Motivé bordado a pun to  de zu rc ir  en .serla 
de Persia, D. M. C. o en soutache que adornan 
las cortinas y el velete fig. X.

XTI Camisa bordada con pequeños motivos a 
punto llano, en algodón de bordar. D. M. C-, o en 
soda de Persia  D. M. C. blanco o de color.

XII bis Bolso de p ie l o de tela bordado de re- 
dondelitos a pun to  llano o de lentejuelas. Se a ju s­
tan los redondelitos con seda floja en camafeo. 
Cuentas de crista l sem iesfér'cas y agujereadas en 
la base p roducirían  tiu bonito efecto,

X III  Motivo bordado en el almohadón y las 
cortinas de u n a  alcoba y p in tado  al estarcido  so­
bre los p u n n ea vx .

El la rd ad o  so hace a pun to  llano con seda floja, 
0 1 0  o verde agua, sobro un almoliadón azul, ver­
de suave, rosa viojo claro, cuya id a  y color a r ­
monicen c-on los de la colcha.

E sta  graciosa corona está iiin tada  al estarcido 
sobre los pauncau.v de la alcoba; so rep ite  en las 
liantalla.s y se lo u la  sobre les cortinas de la vi­
d rie ra .

XIV M antelillo boidado con el motivo fig. TX, 
sobre lienzo antiguo; so e jecu tan  Ins ruedas cen­
trales en Pichelicu. con nldngón de Ixu'dnr 
I). M. C., dejando caladas las nueve pu n tas  de la 
esti'ella. Bóidese o n lre  cnila u n a  con algodón 
pcrlé  blanco o crem a D. M. C’., el espacio Irian - 
g u la r estriado en e.l d ibujo  fig. JX. do líneas ho- 
i'izontale.s, luego el tallo y las hojas a punto  
llano.

XV M antelillo bordado con el motivo fig. VI.

XVI P u n ta  de servilleta p a ra  té, bordada al 
plum etis.

De todos los grabados podemos d a r  presupucs- 
toá de precios a nuestras suscrip toras.

ÍÁ

IX

VII

X III

XI
X ll  bis.

I m

.XV

XVI
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I
X V in  A l m o h a d ó n  largo 

adoL-nudo con un  cuadro di; 
malla y con cordoncillo grueso. 
K1 tnc iopo lo  o satén  verde 
loli'lla son igualm ente a ])ro- 
pdsitr) p a ra  poner el fondo liso 
del almohadón, que se guat-m;- 
ce en el centro  con un g ian  
cuadro de malla. Ks una ved 
di' M'da ,S(il>i(' la cual el dilnt.jo 
estfi re.servadn en ve/, de ^er

XVI I I

XI X

Iwidado. Los lazos de cordoncillo que 
le eiiinijleian en cada Lulo c.stán lio- 
4'lios de Ijji '-i-r- en los cuales se cncie- 
n a  la lana mecha.

XIX Muel-le i);ntado con el moli- 
M> lig. X.XTII.

XX A’moliadijn ovalado, de Icrcio- 
pi-lo, adornado con el inoüvo figu­
ra X X l l . d e  ai)licaeión lecaniada.

K>te .almohadón, la hoja de encim a 
d ibu jada  y ])rincipiado, con todos los 
m ateriales p a ra  te rm in a r la ap lica­
ción. eb peséta '. Tei-minado el almo­
hadón. r.l ])e>.etas.

NVIl

X\'J1 ra n ta l la  de po/iyéc 
p in tad a  o l» rd n d a  con el 
motivo lig. XXI. IIc  aquí 
un IxjiiHo HHxlelo 2)a ra  una  
lám p ara  eíéeti'ica algo alta, 
con i)i(‘. El motivo está  b ir- 
dado a pun to  llano en cada 
trozo. Los < ;̂pétalo.s» se eje- 
C'Utan a jnm to la n ­
zado poco ehj)acia- 
do eoit objeto de­
d a l '  a l  conjunto 
una  íijiariencia di* 
som bras p e rfec ta ­
mente visible cii el 
d i I) u j o lig. XXI.
C intas de terciope­
lo cuyo tono es adecuado 
al del IxHtUulo siili' ayan 
las a ris tas  m ientras que 
largas eiienta.s de cristal 
o lulx>s macizos e>tán 
susjaMidido' por un eor- 
doneillo do seda o un 
broche de metal en el 
);tnxle in terio r.

? i

%

XXI

X X 111

íhP ■)

vW

*Í2 íiü2 ¿ \  ^ V X  sV
•-4
\ a.

/

\  i

XXI Motivo decorativo ])intado al estai-cido o Ixndado a pun to  llano en 
la p an ta lla  íig. XVII.

XXI I  VIotivo de taíi-tán o <le lienzo de seda, recamado de ,s<'da de Per- 
sia D.. M. V. o do .M-da floja, adornando el almohadón íig. XX. Los enrejados 
■¡ipan tostado» de la eana.slilla y sus eontoi nns. lo mismo que (d Ixn-do o.\- 
te i'io r de cada flor, están trazados a punto  llano. Las ligura< geométrieas 
do la  cana.stilla son aiilicaeionc.s recam adas vi-rdo janeo. Las llores cn t a ­
fe tán  «glacé» am arillo y negro están  rodi'ada.s di- seda negra .sobre fonrln 
m o rd o r fi. V na eiiádrnple h 'le ra  de cordón íiia> de si-da verde juneo, recua­
d ra  este gr.ncioso motivo.

X X in  Motivo pintado ni estaieido  cu la liiblioteca, fig. XTX.

:b
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G1 Ciipa de deporte; eitello é c h a r p e  cruzado por 
iltílantc y i)i'Ovisto de Jx)Isillo.s.

E sta  capa en lana, con el tra jo  haciendo juego, 
cortada y prc])arada, 142 pc-.-setas. Term inada, 174 
pesetas.

G2 «Sastre» con paleto largo, eslUo r e d iu íjo fe  i-n 
pafiü inglés de tonos mezclados. Uno.s biesccitos ador­
nados de Iwtoncs sim ulan los bolsillos.

G3 T)'os piezas en l ia s l ia  verde encina; cha­
queta scm ilarga de piezas sobrepuertas.

(P atn in  trazado, íigs. 1 IG a T .ll de la t l v j u  S u -  
p le m c n lo .)

K xi’UCAeióN w;r, i-atuón.- Este tra^c consta do nue­
ve piezas:

Piezas 1 40 y 147.—Corresponde a los paños do 
la  fa lda y se h a rán  segün los cioiiuis reducidos.

Pieza I 48.—Corresponde al delantero  de la  levita. 
Se co rta rá  la  lela según el pati’dii; las líneas 54-55, 
55-50 y 5G-57 fo rm arán  el liombro, sisa  y costado.

Las líneas 57-58 y 58-59 fo rm arán  la Liiiiún ul cos­
tado.

Pieza 1 49.— F o n n a  la m itiid de la espalda. Se do- 
idarú  la tola a l hilo y se co rta rá  aplicándola sobi’e 
.511)is-G0 bis, obíeniéndo . '0 así la  espalda c-ompleta.

. Piezas 1 50, I 51, I  52, 1 53 y I  54.—Corresponden al 
costado, lira , cuello, hoja do encim a de la  m anga y 
hoja de debajo de la  m anga, y se co rtarán  según 
los patrones.

64 T r ü t te u r  en popelina de lana arena; falda ))li- 
rada en el delantero.

65 T ra je  de paño mezclado a cuadritos b r íijc  y 
castaño.

OG T ra je  de lan illa  ca.sLor. niezeladu do tela 
escocesa castor y  nuti-ia.

67 Ti-aje írofít'iír de hihulillo de .'<'da m arino  y 
piel d(' Suecia.

no en

' Por- 
' jados 
le ox- 
ti'icas 
en la- 
fondo 
rcciia-

/

'**á

/

61

. ’f.

bz

/ r

0

rit

,k

63 64 65 66

IJKlíims KEFIMCbCANTKS CO.NTKA LA SED
Se ])repaí-a una infusión de lé en la proporción de 

una cucharada di; té negro por vaso de agua: s(> agrega un 
poco de zumo de ]»iña d ( \ Ainéi'ie-i. Poniéndola al Irelc, es 
una Ix'lñda re firsc an te  c inofon.siva.

r.NA HKHÍDA AUUAD.V131.E K lIídlKXICA
Se liace con rg u a  ondu’zada con j:ii’al)e d<! vinagiv  (que 

>1- ol)ti('ne di.solviendo 175 ])urtes <li> azúcar en U-0 do \in a -  
gi-e y guardando lu solución en un l•^(-ipienle u p ad o , a tetn- 
IxTaturii suave), y añadiendo diez o doce gotas de a g u a r­
diente ani.sado.

—O tra iK'bida sí; hace escalilando varias veces en agua 
hirviendo 250 gram as de café tostiulo y molido luistii form ar 
un volumen de 2 0  liti'os: se aña<lrn lóo gramos de a/.úear y 
0.25 litros de coñac o ixni. Se obtendrá así una b. bida muy 
refrescante.

— U na bebida m uy frc.sca se obtiene llenando un vaso de 
hielo, añadiéndole c h a r lr e u s s e  am arillo y u n a  la.ja de l i ­
món: añádase unas guindas d(> las con.s(“rvada.s en ag u a r­
diente y M.‘ sirve la ix'bida con una  p a ja  d '’ sorlx-r helados.

v;

/ (
O i

"■o'
olí

1 . J.

67

\\

Mi
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6 8  T rajo  de noche en crespón Georgette liso, plisado y p in tado  soln-c 
vestido intci’ior al color. B orlitas cortas dan aplomo al bajo  en p u n ta  do 
un paño en cascada. E l de lantero  Oistá foi-míttlo po r completo con un  })an- 
neaxí rameado. E l motlclo puede copiarse en diversos colores, p o ie  resul­
ta rá  p a rticu la rm en te  muy lx)nito en blanco o negro sobre ve.stido inte- 
i'ior de satén  a l color.

Este tra je , p in tado  o en batik, term inado del todo, 351 pesetas. Es de 
elegantísim o efecto.

G9 Ti a je  de nuche en tu l  de seda vei-de jado, lx»rd<‘ado de un galón 
con cuentas, vestido in te rio r de n c in f¡ lia n te  do igual m atiz. T ira  de tul 
con cuentas en la  calxjlera.

Ese tra je , p reparado , 2ül pesetíis. Term inado, 213 pesetas.

70 B lusa con bordados.

71 Ti’a je  de brochado azul oscuro y oro viejo; plisado.s de crc.spón 
Georgette azul oscuro. Higuiendo fielmente la  línea recta, un pli.siido do 
^■re l̂x5n Georgette envuelve en su tran si)a rcn tc  
llexibilidad el vestido in te rio r de la  to i le t te ,  y 
nada más encan tador que esta.s nubes móviles 
de tela ligíu-a amoi-tiguando el brillo do los 
brocados y de las hojuelas m etálicas. A lgunas 
do csla.s vestiduras p lisadas realzan  de alto 
abajo un vestido in te rio r de fu lg u ran te  o de 
b iw hado con leílejos vivos. Pero los ci-csponcs 
lisos, de segura  y d iscreta  elegancia, compo­
nen tanilúén muy bonitas to i le t te s  de noche que 
realzan una  am plia flor de tela o algún bor­
dado salpicado de hilillos metálic-os.

C | r ^ ,

J

71

S I
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R e p o r í a j e s  d e  C i n e t a n d i á

En el esíudio de Charloí

C h a r l o t  *

V ira el au to  a l lin tlol boulevard S an ta  Múniea, 
dojundo a un lado la  Faii'baiiks Corporaliún, donde 
a estas últim as horas do la la rd e  «el gentlciuau de 
coi'a de caníljal» (eomo llam an aquí al eélebre Doug) 
estará íümando «Don X»; enfila la  B rea  Avenue; y 
p a ra  ju n to  a l núm ero 1416, cerea del ángulo dcL 
boulevaixl Sim net, fren te  a  un g rupo  de diez casi­
tas de sim ple a rq u itec tu ra  p a re ja  que no 1 ‘evela 
lo que sen.

Despido lü «chauffeur»  y entro .
Sobre cam inito cementado observo indelebles hue­

llas de pies, y a l fin una firina y fecha; 21-ene- 
lo-lSlS, d ía  que C haiiie C haplín inscribid, sobre 
el pavimento reciente, ésta  su o rig inal «trade- 
marlü>; des<lo entonces es dueño del estudio.

El criado chino rae conduce ai «di-essing-room» de 
su «captaln» p ieven ldo  ya  de mi viSita, que acoge 
coidiolmento. Sobie La m esa de trab a jo  descubro el 
título «The gold rush» de un  escenario; bajo un  d i­
ploma francés cuelgan dos guantes de «base-ball» que 
casi descansan sobre el respaldo de españolí.simo si­
llón frailero ; ésto, varia> nuiebles ingleses, u n a  m á­
quina de e sc rib ir .sobre m esita m etálica y un  vio­
lón i'espaldado en la  pared , com pletan el a ju a r  dcl 
í^ ó n , en uno do cuyos extrem os se d isim ula la  
en trada  del tocador donde se carac te riza  Charlot. So­
bre la  coíiucta veo puños, coi'batas y cuellos sucios 
del m aquillaje; en tre.s ram as de i>ercha descan­
san tres idénticas reproducciones del mismo hongo 
cuyo o rig in al—c-onsei'vado como i'eliquia—aparece 
vieji.siino y acTilúllado de ro ti«  y corcusidos; de un 
clavo cuelga el liLstóric-o p rim er bastón de C har­
lot, lleno de pegaduras y con el puño  quebrado; en 
una «étagére». están  expuestos tres  indescrip tib les 
pares de botas io tas, y en el fondo del a rm ario  de 
luna esperan  su tu rn o  varios ejem plares do levi- 
t*w y pantalones «que recliazaría  un  trapero» .

Pasando lov ista  a  estas prenda.s m iserables y glo­
riosas, su  dueño entri.stece; pero, en .seguida, re- 
liaciéndose, me invita:

—¿Quieio usted refrescar?
Acepto; u n a  lin d a  y  s e r 'a  m a id  ap o rta  los in g re ­

dientes que pido C hailie; y éste p re p a ra  el exquisito  
c o c k ta il, cuya fórm ula m<> i*evela en honor a  las 
lectoras de L a Moda E leoani'e :

^'Echese en c o c k te lc r a  grande:
Mitad (le lei'he, easi iielada, en que se haya b a ti­

do una yema de huevo:
dos cucharadas d e  g ranad ina;
dos de cognac;
tina  de  p i p p e r m in t ;

mézclese bien y  sirva.se en cubilotes de m adera, 
espolvoreando con canela.»

Visito después el estudio; algunos aspectos r e ­
cuerdo haberlos visto en pelícu la; y  en la  ga lería

l'i'coiiozco varias  decoraciones de «El chico» jünU) a 
o tras de  «Una m u je r de París» . C haplin va mos­
trándom e su pi'opiedal y i-cvclándonie detalles do 
su vida.

—Nací en F ra n c ia  (en Fonlaincblcau, cerca de Pa­
rís ) , pero  me he criado  en In g la te rra .

(Charlot se in terrum po; su  fisonomía se tran sfi­
g u ra  y e.síucrza su voz m usical y suave p a ra  g r i­
ta r , dn-igiéndose hacia la fila de limoneros que geo­
m étricam ente lx)rdean, en tre  macizos de evónimos, 
un pequeño estanque:

—D y n a n i i te ,  a q u í . . .
E l ram a je  se agita, y uuo tra s  otro veo .salir tres  

perrito s  {B ill , P eg c jy  y ¡ h jn u m itc ) ,  que se acercan 
obedientes y temerosc« al amo; cinjiioza i'iñéndolcs 
y acaba acai-iciándoles.

—De In g la te rra  salí p u ra  tJ-ahajar en un music- 
hall de NeiV'Yurk c-on una  com pañía de pantom im as, 
de la  que me separé p a ra  v.-nir a  C aliforn ia coiili-a- 
lado po r el agento de M u v k  S e n n e t .

(Nueva p au sa  p íira  elogiar .su «qMííríKW m inúscu­
lo, donde, 01 11 1*0  numerasos pe(x*cÍllos nuilticoloix's, 
descubre sus favoritos: seis preciosos peces de oi*o.)

—E n  Los Angeles nadie saljía o quería  decirm e 
dónde estaba el estudio eiiiematográlico; en e l p ropio  
Hollyivood ta rdé  en orientanm -; y a l fin, una raaña- 
ua  me pre.senté en él.

(Nos detenemos im i to  a  un lloiiclo vallado domlo 
juegan  tiiez o doce galos magiiííieos; a  un  lado en ­
treveo la  co ria liza  destinada a  D o t y a  F lo r r ie ,  dos 
caballos de raza; y  al oti'o unos macizos lim itando 
el parque , a  la  moda inglesa.)

— H ice fra c a sa r  a  todos los m e tte u r s  designados 
pai’a  d ir ig ir  mi traba jo , que encontraban  absurdo; 
el mismo Mack Sennet estuvo ya  dispuesto a rcscim  
dirm© el c-ontrato; pero  contagiado de m is palabras, 
me dejó en lilxjrtad; yo tra b a jé  coa ahinco, seguro 
de mí mismo y confiando en el éxito; y así filmé mi 
p rim era  película, que satisfizo a l D irector y  a l p ú ­
blico. E.slo sucedía en 1912; ganaba entonces 160 
dóiaies semanales, que fueron  aum entando a  m edi­
da qiio mi pop u la rid ad  se establecía; después pasé 
a la F i r s t  N a t io n a l, pai’a  cuya E m presa  tra b a jé  vis­
tiendo mi estram bótico equipo, que ya  hab ía  usado 
i'ii mis pantom im as, parodiando una rid icu la  moda 
londinense; y en 1918 ad q u irí este estudio y en tré  
a lo rm ar p a rte  de U n ite d  A r t i s t s ,  de cuya oi’ganl- 
zaciún estoy encantado.

Se lia puesto el sol; el crepúsculo envuelve las 
perspectivas u rbanas en traslúcida  claxúdad gris; te ­
mo a la rg a r  dem asiado la  v is ita  y  me dispongo a  des­
pedirm e. Pero C harlie C haplin me retiene.

— Si no tiene  cosa u rg en te  (o más agi-adablc) que 
hacer, véngase conmigo; quiei’o p re sen ta rle  a  mis 
m ejores amigos, Miss M nry P ickford  y su feliz 
marido. ¿Acepta?

Encantado. Y m inutos m ás ta rde , en auto negro 
condutido p o r c h a u f f e u r  am arillo (un japcués muy 
fotogénico) nos acercábamos a Beverley, a la  re s i­
dencia suntuosa conocida con el apelativo (íompues- 
to: P ic k - F a ir .

Lms CtOnzacía

Hnlly\vo(Kl-1025.

Nota importante
.Aquocllos de nuestros lectores que deseen in fo r­

mes, de cualqu iera  índole, sobre c inem atc^rafla , pue­
den solicitarlos con lü je rtad  y sin  compromiso n in ­
guno; se ría  p a ra  nosotros muy agradable complacer 
a nuestros comunicantes.

E sta correspondencia deberá  se r d irig id a  al en ­
cargado de la  sección.

Sólo para mujeres
o —  -

jos, dedicados a  la s  jóvenes que qu isieran  se r a r ­
tistas:

«N inguna m uchacha debe lan zarse  a la  aven tu ra  
cinem atográfica sin  p rev en ir un  refugio , p o r s i 
acaso fracasa ; igualm ente debe asegu ra ise  otros 
nudios de vicia distintos, p a ra  ag u an ta r  los p rim e­
ros tiem pos malos. Porque n in g u n a  estrella ha  llega­
do a  serlo en  seguida; todas han  (y hemos) sido del 
montón anónimo, du i'an te  m ás o menos tiempo; ade- 
lUi'is de q u e  u n a  debu tan te  prom ovida al rango  
p rin c ip a l frac asa ría  fatalm ente, po r fa lta  de expe- 
i'iencia.

Lo m ejor es rodear de m isterio  los comienzos de 
la  c a rre ra ; n ada  do exhibiciones n i de  interviev.'S  en 
(^ta cjK-c.L iiijciivi: deben p i'c fc rirse—en vez de des­
deñarlos— l̂os papeles de e x tra  que se rv irán  mucho 
p a ra  su  ap ren d iza je  y  su en trenam ien to ; así los 
postcrioi'cs papeles de im portauciii la  en con trarán  
e x p e r ta  y  acostum brada; y  el éx ito  vendrá y el p ú ­
blico— que aún no ha  visto pub lic idad  do ta l a r tis ­
ta—se in tr ig a rá  y conclu irá  otorgando su  fallo fa­
vorable. Pues (*1 público es, y no los directoi*es n i 
los txUtores, quien d a  y q u ita  la  fam a y la  popula­
ridad .

Un año es tiem po suficiente p a ra  co n trasta r la  
vocación y la ap titu d  con ensayos. La m ayoría do 
las m uchachas que ,*>ienteu ta l  vocación no pasan  do 
él. Conocí—entro  o tras m uchísim as— una joven 
que vino a Hollywood a  tra b a ja r  en los estudios; 
t r a ía  unos cuantos dólares, ahorrados trabajosam en­
te, que so esfum aron an tes de quo p u d ie ra  ha lla r 
aqoinodo; aun a le ñ a d a  a su ilusión empeñó sus 
prendas, y  así m alvivía esperando, esperando, T iásta 
que uii d ía  enferm ó de inanición; sus cam aradas 
cotizaron p a ra  curaifia y, después, p a ra  env iarla  
a su  ciudad; y aquella m uchacha, que  ten ía  condi­
ciones p a ra  t r iu n fa r ,  fracasó (casi aún  sin  haber 
luchado) sólo po r no te n e r recursos p a ra  ag u an ta r.

Si í'i íin ücl año, vuestro d inero  ha  huido y no ga­
náis bastan te  p a ra  v ivir, abandonad la  c a rre ra ; mas 
si a fo rtunadam ente  os ocurre  lo contrario , aguardad  
o tro  año.

Pero  pixíocupaos sólo del tra b a jo  y no de la  diver- 
sión, y viVid modestamente. E l tiem po de la  a rtis ta  
debe com partirse  en dos m itades: trab a jo  y  descan- 
.■5U, .siii iiüunmniar&e a l p lace r que cansa y  m algas­
ta  energ ías.

Asi pueden  t ia n s c u r r i r  dos o tres  años más, em­
pleados en hacer segundos papeles al lado de las 
figuras protagonistas cuyo tra b a jo  debe ser uu  ejem ­
plo y u n a  lección; la  que no p u ed a  s u f r i r  estas la r ­
gas e tapas, que abandone el oficio. Pero  ya  a esas al­
tu ra s  hay m uy pocas que l i  hagan; en cambio, son 
muclias las que, üeciüidas a  re a liz a r  su  a fán , procu- 
la n  1 ‘csistii* e  incluso a d e^ ta r  otros trabajos compa­
tibles con el de film ar; yo tuve de sec re ta ria  bas­
tan te  tiem po a  u n a  a r t is ta  que hoy es estrella  y 
Cilio entonces no se desdeñaba en hacer su oficio de 
«.mecano» e n tre  dos escenas.

Consejos de Mary Pickford
L a  M u ñ e c a  d e l  M u n d o — que en o tra  ocasión p r o  

mulgó el ya  famoso D ecá lo g o  d e l  C in e m a —h a in sp ira ­
do y casi dictado lite ra lm en te  l(5s siguientes conse-

Además de lo an terio rm en te  dicho, la s  muchaclias 
que .qu ieran  se r a rtis ta s  de film, han  de gozar de 
fu e rte  y buena salud; ello es casi m is  importante* 
que  la  m era  belleza.

E n  mi estudio hubo u n a  m uchacha prem iada en 
un  concurso nacional; adem ás de g ran  herm osura, 
ten ía  ta.ento, pero  le fa ltab a  salud; a l cabo de dos 
años tuvo que rem m eia r a  su p o rven ir de gloria, 
pues liabía enferm ado gravem ente, y, aunque re ­
cobró energías, no ha  vuelto a petUr trabajo .

En fin, tomad en serio  la c a ñ e r a  y  tra b a jad  m u­
cho y con fe  en el tr iu n fo ; éste lleg ará  p a ra  la  que 
a.sí lo h a g a . . .  y tenga condiciones.

Y aunque no podáis conqu istar la  categoría do 
esti’ella, no os desesperéis; s in  se r ta l, llegaréis a  ex ­
celentes a rtis ta s  del Cinema, y el Cinema os p ropo r­
c ionará  d inero  abundantem ente necesario y  satis­
facciones suficientes p a ra  consideraros felices.»

S in c e r e ly  Y o u r s .

Ma r y  P ickford ,
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].<)s (‘f('cU>í5 malos dcl agua fría cuando 
so Ixdx? estando sudando, pueden cviLaisc 
dlsolvicMido en 1 / 8  Iwtella de ron o de 
coñac 0,0 gramos do alcanfor y lx?l)íenilo 
unos soHx)s d<' oslo líquido en el espacio 
d(' lies mimilos; así se previonon los. c'ft.c- 
tos d(d agua íiía  oslando acalorado.

V

72

“S A S T R E  S”

P A R A

V E R A N O

4

f'-'m

73

72 VosUdo sastre, forma Diroclorlo, en Kaŝ ha claro, l ’las- 
Irdn formando cuello alto.

73 Trajo elegante de seda. Falda plisada en los costados. 
Chaqueta recta adornada do un Iwrdado que se rc'pile en ol 
chaleco. Casaca do tonos claros.

71 Traje sa.stre en lana clara. Cuello, puntas de la coi'ba* 
ía, puños y Ijolsillos de .seda estampada.

7r> q'i'ajo sastre en Kasha; falda recta adornada de una 
lira (le soda; chaqueta con vuelos. Bolsillo y puños lardados.

7G «Sastre» on pizzelhui. Ciiaqiiela larga ablusada. Corba­
ta on tono más oscuro.

77 'Traje sastre. Falda recta. Cliaqucta larga con {jodets. 
Fuños, cuello y lx>l.sÍllo adornados do gaidn.

/<-

77 74
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Rosquillas de Baños de Moníemayor
Se ttuma iina docena du ]iucvns, de los cuales se apartan ocho claras para hacer ei baño blanco con que se ador­

nan I (vvpués.
K p. las ocho yem as y  ciiatm  huevos se le i'cha dos «cnizas» de azúcar y  se bate durante unos m inutt« hasta que

resulto disueltü el azúcar y  el luie\'o haya crecido; lueiro se lo añade m edio cuartillo  
di' aceite  buono. una chisi)ita de sal y  un ¡)uñadito de anís en ram a y  se vuelve a 
batir bien; Uu'íto se le prin cip ia  a echar la harina, añadiéndole aí>nauuenlp (en can­
tidad como una copita pe(]Ueña de la . de vino) y  vuelta a trabajar la masa, ponien- 
il > como una lib ra  de barina, nniviendo nincbo la píc- t̂a hasta cjiie esté m uy correosa. 
Una vez la  masa cu esta form a se deja en c-1 recipiente y se procede a hacer el baño 
blanco.

Se toman las ocho í J v a s  y  se añade medio kilo de azúcar de las dos ff. y se 
mueve, m oviéndolas luota que disuelva el azúcar. poni.,'ndolas al fuetío desjmés. sin 
d<‘ja r  de m enearlas, diíndolas vueltas hasta (jue cst<á m uy caliente. I.ueíjo se saca 
(^'l luí yo y  se «bate» bien un rato. ha<ta ipie el batidor se sostiene solo en el centro 
de las claras.

(ioino la  jiasla  o masa (¡tie hemos hecho para hacer las rosquillas es alyo  blanda, 
hay ()ue hacerlas rn el -fíiomenlo cjiie yti está el aceite m uy caliente, y en el mo­

mento (¡ue se va a freír la  ros<]UÍlia se toma un p.oco de ha-
_ - l i l a  pa;u  que no m- peym> ]n m asa a las manos y so van for-

manciii la.s rosipiillas y  l'riémlola.s en la sartf'ii con bastante 
aei itp. Dosjniés rjiu.' ya e.'táTi todas las rosrpiillas fritas se 
bañan toda la parte de eneijua en la JiieVe que se ha hecho 
con las e;hiras, irasándola.s do.s o t.'c.s veei's, hasta que so qiu-- 
dan bien bañailas.

'ramhién juiden untarse las manos (ui un poquito de aceite 
inira (pie no re iieyue la masa cuando la rosquilla se esté fo r. 
nonidij, antes de freiría, y  os saldrán tinas rosquillas ve id a- 
d‘ , am ente exquisitas.

'iiL tenéis, mis (jueiidas lectoras, el seereln de alynnas de 
las vtein as de'Bañi*s de M ontemayor que se yanan sn vida, 
duranti' el verano, haciendo tan delicado |)ost.e.

78

/ fi

'*1/ '

80

T R A J E S  
IJ E

V E R A N O
81

78 Vc'stido ijíiial; lúniea anelia; pliegues sencillos y 
)ioi‘dado.

79 Traje coinhimulo en cUivihxc li.so y estampado.

80 'rrnjp de bdu azul, adornado con bieses y boto­
nes do li'hi blanca.

81 Traje de cachemir. Cuerpo fruncido: lúniea ador­
nada de Ijordados y pespuntes.

82 Traje do ctamine; falda con tres volantes, ador­
nada (le volantes y calados.

83 Trajo de lienzo con cierre al cO'tado. Cuello y 
plastrón en lino blanco.

82

\

79 f3
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84 85

84 Conjunto de crespón satén liso 
y crespón satén estampado.

85 Traje do reps gris y crespón 
estampado sobre fondo naranja.

80 Traje de popelina marino, 
chorrera do crespón Georgette estam­
pado.

87 Trajo sa.strc en reps canela; 
bordado del tono, mezclado de lulille 
de oro viejo. El mcKlolo i-esulta muy 
Ixmito: amplio por delante debido a la 
adición de una especie de tablei-cl 
flotante cuya parte superior está ocu!*

86

til bajo un cintui'ón bordado indican­
do el sitio del talle bajo. E l misnu; 
ixu’daüo compone las bocamangas y 
un cuello chal cruzado, que dan al 
tonjiuito una elegancia refinada.

8 8 . Traje de crespón de China, liso 
y plisado. El modelo, sencillo y ajus­
tado a la moda actual, reúne de ma­
nera afortunada la nitidez del «sas­
tre» y el eencanto del estilo ligero.

89 Abr go capa para viaje, en pa­
ño gris, guarnecido de botones y ra­
yado de grande; pespuntes.

La fiebre y la manera de determinarla
La fiebre sabemos indica siempre un esta­

do anormal; es decir, una enfermedad' en la 
persona en que se presenta. La fiebre consiste 
en una perturbación en la circulación de la 
sangre y ce la respiración, y se manifiesta 
por aumento de temperatura, con aceleración 
del pulso, o por una sensación alternativa de 
calor y  de frío.

Tres son los medios que hay para determi- 
nor la fiebre: por los termómetros clínicos, por 
las pulsaciones y  por la respiracón; la relación 
que hay entre los tres medios es la siguiente:

T< mpei atura Puláne’ones Respiraciones

3G,8 70 15
37,5 80 20

38,1 90 25
39 lio 30
40 140 40

La temperatura del cuerpo humano es 3 7 ° c., 
y algunas décimas acusan la axila.

En los niños el p-ulso se acelera mucho a 
poco movimiento febril que haya. Las pulsacio­
nes y  la respiración se cuentan con un reloj 
de segundos.

i"*//.

88

i

89
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90 Traje de popelina le lana, bordado tono sobro 
tono; panneaux plisados incrustados. El cintm’Sn 
sube en el delantero. El vestido lo guarnecen paneles 
plisados y lo alegran unos motivos bordados.

91 Traje do crespón marocain negro y beige, bor­
dado de tonos castafios degradados. Muy elegante re­
sulta en el modelo la forma oblonga dcl chaleco, es- 
ti'cchado en lo alto en la línea del escote.

92 Trajo de crespón de China almendra, medallo­
nes lx)rdados bn blanc*o sobre fondo verde antiguo. 
Ofrece bastante novedad la forma rectangular del 
clialoco. El cinturón sul.)e en el delantero.

93 Paleto largo en kaslia castor liso y escocés. Un 
abrigo de viaje se hará de lanilla escocesa con cuello, 
bolsillos y vueltas lisas; será prenda de calle poco vul­
gar, de una gracia refinada; se compondrá de kasha 
o paño ligero liso; en el bajo, una tira de tela esco­
cesa, cuyos matices discretos armonicen con los del 
paletó, como sucede en el modelo.

ACCIÓN MEDICINAL 
DE LAS LEGUMBRES Y HORTALIZAS

La lechuga y el c-ohombro refrescan el organismo. 
liOS esparragas purifican la sangre.
El apio obra sobre el sistema nervioso y cura e! 

jTumatismo.
]>as espinacas, los ajos y las celwllas, actúan di­

lectamente sobro los riñones, activando la circulación 
La zanahoria abre el apidilo.
Las aceitunas, al favoreeer la formación dol jugo 

gástrico, activan la digestión.
Las cehillas blancas midas cui'un insomnio.
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N U E S T R A S  V I S I T A S

Carmiía Oliver Cobeña, es una mujerciía muy formal

Apenas ve inte  años, señor, y  ya  es la  a ctriz  con­
sumada que emboba a las m ultitudes, que está de 
moda en M adrid , que sostiene toda una  temporada 
teatra l, que prestig ia  y  da v id a  y  ca lo r a los tipos 
niás diversos y  de encontrada psicología.

Se queda uno pensativo ante este caso precoz de 
taleiUo a rtís tico , y  se recela la  charla , la  amistad 
con Carm ita, sospechando a la  n iña infatuada y  pe­
dante que en su tra to  p a rtic u la r será »egui amento 
insoportable...

M al predispuesto llevam os el ánimo para la en­
trev ista  con la  ingenua más destacada en la  tempo­
rada teatral m adrileña  aue fina.

Pero C arm ita  tiene unos o ’os y  una risa  y  una voz 
y  un aire de colegiala, que desvanecen al punto toda 
prevención. A  los pocos m inutos de escu­
charla  parece uno su am igo de toda la 
■\-ida. H ab'a  y  / e  con una espontaneidad 
s ingu lar, jilcna  de sugestiones, que p e rn o ­
ten ese .-'ccrcamiento e sp iritu a l de la sim ­
patía, p'‘ólogo de las amistades más leales 
y  más duraderas.

Y  apenas tiene ve in te  anos, señor, la 
(Hlad tonta de tanta y  tanta señorita es­
pañola <iue ni sab^ ni huele. ¿EKnide 
aprendió C a rm ita  esa d iv in a  ciencia  de la 
atracción personal?

Simplem'ontc en su casa, en el ejem p’o 
de sus padres, Carm en Cobeña y  Federico 
O liv e n  por tantos conceptos adm irables e 
ihisti-es. que han sabido crear un hogar 
con todas las características del más ran ­
c io  y  noble españolismo.

•— N i yo  m ism a lo sé. Cuando salí del colegio 
me encontraba m u y  sola en casa. Mamá y  papá 
siem pre andaban por ahí en su trabajo. Y o  les pedí 
que me llevasen y  comencé a acompañarles m uy 
contenta de estar con ellos todo el tiem po, hasta 
que un d'a, al re p a rtir  los papeles de una comedia, 
papá me d'ió uno. Y o  lo tomé a broma, cre í que era 
una hum orada suya. Me callé, seguí la b.om a y  de­
buté en M álaga con el papel que me habían dado; 
una cria d ita  de la comedia «F e b re rillo  el loco», de 
los Q u in te ro . T e n 'a  catorce años,.

— ¿Usted se alegró de ello?
— iPchss! M e d iv c rt 'a  m ucho, y  seguí haciendo 

comedias como si jugase, sin darme m iedo el pú­
b lico  ni p*-cocuparme de él para nada.

Á
C arm ita  me 'iiee con un gesto ilc con. 

trariedad;
— E l caso es que no vamos a tener tiem­

po. E l segundo acto empieza c ii seguida.
Espanta alfro los ojos y  da a su rostro 

un  a ire  bobalicón, bien sub'-ayado p o r las 
trenzas de su cabello peinado así por e x i­
gencias de) tipo que representa en esce- 
jia , y  por ■:u a ta vO  de m uchachuela del 
pueblo bajo.

— C on  diez m inutos me basta, ¿Dispone 
usted de ellos?

— S í, de algo más. ¿Me perm ite usted 
un m omento que me cam bie de roña?

Se ocu lta  en el cu a rtito  que compa'-tc 
con su madre.

Y o  esnero en una pieza contigua, d is ­
tra ído  m ientras ron el ru id o  de la  tram o- 
va , con las pasadas, ante la  puerta  a b ie r­
ta. de los que actúan en la  representa­
ción, que va n  y  que vimenen m ostrándo­
me ese a ire  grotesco que tienen, vistos 
desde cerca, los cómicos preparados pa ra  
la  escena, con sps pelucas m al ajustadas, 
y  su colorete o sus arrugas falsas, como 
tiznajos.

A  poco doña Carm en Cobeña, castizam en­
te envue lta  en un m antón chulapo, b ien  
compuesto el tipo  castizo que hacen v i v i r  
en el tab lad illo  su talento y  su arte, v iene  
hasta m í con el regalo de su com pañía y  de 
su conversación atrayente y  encantadora.

Y  habla y  habla y  yo  sólo sé escucharla como un 
tonto.

¿Pero de dónde saca esta fam ilia  su caudal de 
sim patía? ¿Qué tesoros m aravillosos de ella poseen?

N o  quisiera  uno irse nun ca  de su lado, se está en­
tre  ellos con esa alegre satisfacción de las cosas que­
ridas. Todo  es sencillo , co rd ia l, acogedor y  noble en 
su torno. Parecen una  buena fa m ilia  burguesa que 
derrochara  el corazón, y  p o r n in gún  lado se advierte 
ese a ire  de la  farándula  que se arrastra  hasta la  
v id a  p ivada  por casi todos los artistas escénicos y  
que tanto les convierte  en muñecos de trapo en 
cu a lq u ie r m om ento y  con cua lqu ie r m otivo .

L a  puerta  de C arm ita  se abre.
— Y a  estoy— dice acercándose.
Se ha recogido el peto, en un peinado sencillo, y  

bon ito  y  se atavía  con un  ve s tid illo  de túnica, lig e ­
ro  V  m odefto.

D oña Carm en nos deja, reclamada por una m odis­
ta, p o r el pago de una factu ra , p o r c ien  m il cosás 

' pueriles para su a ctiv ida d  de m ujer de hogar, pero 
trascendentales para un hom bre como yo.
* E l  traspunte g rita  por los pasillos;

— ¡Que vam os a empezar!
Y o  me asusto ante el g r ito  y  preparo m i láp iz, mis 

cu a rtilla s , lleno  de tem or a que nos fa lte  tiempo.
— C a rm ita , por D ios, que se la  van a lle va r. C uén ­

teme m uchas cosas, dígam e algo de su h istoria , de 
su breve h is to ria  de a ctriz  y  de m ujer. D ígam e, 
¿por qué se h izo  artista? ¿Lo quiso mamá? ¿Lo quiso 
usted? - .  -

C a r m it a  O l iv e r  C o b e ñ a

— ¿Sigue usted sin  tenerle miedo?
— Miedo, no, desde luego ; pero ahora y a  me em­

pieza a o frecer a lgún  respeto. Y  eso que no tengo 
m otivos de queja. T o d o  me lo  han dado hecho. S in  
n inguna  fatiga , sin n in g ú n  esfuerzo he llegado has­
ta aquí. Y  es que para  m í el púb lico  de todas pa r­
tes ha sido como una prolongación de la  fam ilia , 
de las amistades. N o puedo estar más contenta 
de 61.

— 4¿Usterl es m adrileña?
— De M a drid , sí. señor.
— ¿Y  contenta de serlo?
Pone un gesto puerilm ente  orgulloso.
— Y a  lo creo, h iio , pues no faltaba más. Soy de 

la  m ejor t ie rra  del m undo.
— Y o  creo lo  mismo, porque tam bién soy m adri­

leño' ¡V iv a  M adrid !
Ambos reím os de nuestra  petu lancia : pero m i 

risa  se esconde ante la  aparición del avisador:
— iSeñorita  Carm en, preparada!
U n  odio írre .sistib le germ ina en m i alm a hacia, 

este hom bre absurdo y  desconocido que me anun­
c ia  la  inm inente  huida de C arm ita . S iento la  sen­
sación del hom icid io ; pero  me contengo y  torno a 
m is preguntas:

— ¿Está usted contenta de ser m ujer?
— Y a  lo creo, ¿por qué no? M u y  satisfecha.
— ¿No le  hub iera  gustado ser hombre?
—No. no; nunca he sentido la envidia de mi sexo 

opuest.Oj, , _____

\

—Entonces, no la gustarán los cabellos cortados. 
Se pune muy scriecita, muy grave, como una 

personita mayor.
•—No, señor. Ya ve usted, yo conservo mis cuatro 

pelos. Yo creo que la mujer debe ser muy femeni­
na y el pelo corto aleja la feminidad. Una nuca 
afeitada es horrible, es hombruna francamnte. y 
eso, amigo m'ío, no va conmigo. Yo soy una muclui- 
cha montada a la antigua española, quizá, pero 
muy contenta de ello.

—Y los viajes, ¿la gustan?
—Nto mucho, prefiero mi casa.
—Usted ya lia estado en América, ¿en qué parte? 
—En Argentina y en Uruguay.
—¿La gustarla volver?

—¡Oh. me da mucho miedn el mar! Me 
mareo atrozmente, me pongo malísima No 
lo deseo, no,

—Pero. Carmita, usted no parece una 
muchacha que aún no cumplió los veinte 
años. A ‘su edad se suele desear todo lo 
más fantástico, los viajes, las aventuras, 
los amores de novela...

Se ríe, con su risita de cascabel, alegre, 
repiqueteante y suave, como el resonar de 
una sonaja de pandereta andaluza.
_que yo soy una chica muy formal,

muy formal...
—No lo creo.
—De verdad.
Se pone, otra vez scriecita. muy com­

puesta de actitud, muy miijercita mayor.
Y  entonces la p-egunta que yo ere'a in­

discreta, surge en mis labios algo teme­
rosa.

—Dicen por ahí que se va usted a cíisar. 
¿Se puede creer?

Me mira un instante., disim ulando el ru­
bor <iue pugna por brotar, estira  los bra­
zos y  se engarfia las manos. Levemente 
m urm ura al cabo;

—S'í. r-e jtuede creer. Me caso.
—¿Pero deja usted el arle, abandona 

usted la escena, los triunfos rotundos que 
!a aguardan, la popularidad, la gloria, toda 
eso que para un artista es tanto ooüno el 
pan y el agua y el aire?

—Lo abandono lodo.
—Pero a usted, ¿no le gustaría ser una 

de nuestras eminencias artísticas?
—iOh, s’ , ya lo creo!
—¿Entonces?
_Pero me gusta más no traicionar a

mi corazOn. La cosa es clara. Se me plan­
tea el dilema del matrimonie o la escena. 
Algo hay que sacrificar, y sin dudarlo ni 
un momento sacrifico mi arte porque creo 
que es incompatible la actriz con la es­
posa, y  la madre. Además la mujer nace 
para formar un hogar y yo soy muy case­
ra. muy mujer de mi casa, aunque no lo 
parezca.

En la estancia irrumpe el avisador:
—A escena, señorita Cannita.
—Voy.

Se levanta resuelta, se alisa el vestidillo de jnc- 
uestrala madrileña.

--Si quiere esperarme a que concluya, segui­
remos.

¿Para que?
—Adiós, Carmita, imichas gracias. Ya tongo bas- 

taiite.
Se va desgranando una cancioiicilla. con un algo 

saltarín en el ritmo del cuerpo, a jugar a las 
medias sobre el escenario, ante un público lleno de 
admiración que la va a perder pronto, muy pron­
to, antes de un año quizá...

Chnnita Oliver Cobeña se pierde para el Arte, 
pero el buen amor, el hogar, gana una mujer ideal, 
una muchacha muy formal que hará feliz la vida
de un hombre. . .

Y  eso cuando apenas comienza a vivir.
Es que la vida es así.

Jo s é  L o r e n z o

Lea usted las obras de la

BARONESA DE ORCZ^
Renacim iento.—Preciados, 4 6 .—Hadrid

i>
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94 Cloché do paja; ala y 
diadema de satén, ramo de 
aigrettes sujeto por escara­
pelas de cinta del tono do 
la paja.

95 Sombrero de satén 
negio fruncido en lo alto, 
levantado delante, guarne­
cido de cinta de satén de 
dos caras.

96 Sombrero en «mani­
la» flexible, de ala enrolla­
da, guarnecido de un bro­
che o de una heblla de 
fiinta.sía.

97 Sombrero de puja de 
ptquillo negro, ala de satén, 
l'aiita.Kía de ])lunia blanca y 
lU'gi'n.

'•íV,;

98 Dos .sombreros elegan­
tes: uno de costillas, en sa­
tén beige, rodetes y flores 
de crespón Goorgette, pli- 
.'ado castor, y otro en fvl- 
garante con velo do tul en­
rollado y drapeado.

99 Gorra en enrojado de 
cinta; ola de satén con ajfli- 
caciones de cretona.

ino Sombrero de v'in- 
(■ hcu>; bandó de floréenlas 
de vorbi'na en terciopelo.

101 Do.s sombi’cros; uno 
do ala levantada por detrás 
en crinnl, guarnecido de 
alr.s. y el otro con el ala a 
un lado, tendido do cre.s- 
l̂ ón (■ ¡oor.'Tcttc color ciTcza; 
fli'rrs de terciopelo c''slafio.

Iii2 Cincho temida y 
guarnecida de crespón sa­
tén rogro.
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103

je,
103 Redingote de reps marino; tra- 

forres solapas y bocamangas de íu-
iar ^tampado. •

Una de las cosas más importantes 
para componer los trajes en que se 
mezclan las telas es la de equUibrar 
bien las partes; en el modelo, la parti­
ción es igual en lo alto y en lo bajo 
del traje.

El conjunto resulta elegante, unien­
do a la concisión clásica un esmero re­
tinado.

104 Traje de crespón-faya herrum­
bre, liso y estampado en tonos cas­
taños.

El traje recto cayendo, de una sola pieza, es en dos paites, 
alto y bajo reunidos por una simple costura: los rameados de la 
falda se vuelven a encontrar como drapeado en ol cuello fichú y en 
l(xs puños. (PatinSii trazado, figs. H. 30 a II. 13 de la Hoja Suple­
mento.)

Patrón.—Consta este patión de ocho pieza.s.
Piezas H. 3« y H. 39.—Corresponden a la falda, y se harán 

'sccún los ci'oquis reducidos.
■ Pieza H 4 0 .—Coi-respondo al delantero de cuerpo.

Se doblará la tela al hilo y se aplicará según 47 bis y 49 bi>, 
uU'mándose así el delantero del cuerpo por completo. So coser; 
según 46-47. 47-48 y 48-49, con sus c-orrespondientes de la ^^pa. 
da para formar el.hombro, sisa y costado.

Pieza II. 11 .—Corresponde a la espalda del eucriio.
Se doblará la tela al hilo y se aplicará según 46 bis-49 bis, ul­

timándose así la espalda completa.
Piezas H. 42-H. 43-H. 44-H. 45. Corresponde a la manga, ador­

no cuello y corbata, y se cortarán según los patrones.
ios Trajo de crespón satén azul oscuro y fular beige estamiia- 

do azul.
En el modelo, la distribución de las superficies claras y oscu­

ras lisas y estampadas, está prudentemente hecha: el cuerpo, de 
fular beine con dlbuios azules se completa con larga.s mangas 1 ’ - 
sas, mientras míe la falda de cueim  satén azul oscuro, se escla­
rece por delante con panneaux incrustados formando pliegues en 
frunces, de fular baine y azul. La armonía es perfecta y la n'tidez 
del conjunto se acentúa'con un cuelleclto vuelto, de fular beiga

106 Traje de lanilla verde encina y cre.spón de China verde al­
mendra. estampado negro.

E l remedo en el cuerpo lo evoca un chaleco cortado en forma 
con un borde de escote.

107 E l plisado de cresnón de China, siguiendo la costura del 
antebrazo, recuerda la esclavina corta apesantada en sus extre­
mos por borlas de tela plisada.

232
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A N U E S T R A S  
SUSCRIPTORAS

S  ■

RE.NOVACIOX D E SU SCK IPCIO N ES

A ludaa nuestras favoi'eeedoras cuya sus- 
cnpciun Lenuina ai iinaiizai' con ei nume­
ro tinlei'ior e i i>rimer semestre ae ly^D, les 
recordamos detjen renovarlo con .toda ra- 
piuez pai'a  no d e jar de recib ir ningún nú- 
mexe, ya  que la  suscripción a í -a *Uui>a 
E lecants, siem pre en aumento, agota rá- 
pidainenle ei numei’o de cada raes.

Las señoras suscriptoras que rem itan e] 
importe de su suscripción por Gii’O postal 
se servirán  in d icar la  cantidad girada, le ­
cha y  pueblo donde se ha hecho la  imposi­
ción y  persona quo íirme la papeleta de en­
trega en Correos.

MAGNIFICO SU PLEM EN TO

La Moda E i.kuante, en su constante de­
seo de coi'i'csponder al favor que le dispen­
san sus suscriptoras, se complace en p a rti­
ciparlas que próximamente las obsequiai’á 
con un espléndido suplemento, cons.steiiic 
en un ejem plar de la  prim orosa novela 
C A B 1U E L A , una de las más emocionantes 
que ha esecrito la ilustro  novelista fran ce­
sa Mr. M aryan, tan conocida y adm irada 
de nuestras favorecedoras.

Esta nueva n ariación  novelesca que vie­
ne a aumentar la  brillante lista  de las que 
nos hemos complacido cu o frecer a nue.s- 
tras siisc'riptoi-as, refme las envidiables con­
diciones características en la  producción 
l.tei'aria  de su insigne autora: tern u ra  e x ­
quisita, Intei'és injnen¡30 y  un conocimien­
to pi-oíundo de la vida, 

yerán  obsequiadas con este suplemento:
'l'üdas las señoi'as suscriptoras que ha­

biendo terminado en el mes de junio  su 
suscripción k  renueven por seis meses.

Las señoras suscriptoras de año recib i­
rán  también eeste suplemento.

iÍKScrtptoras de M adrid.— Les será entre­
gado el ejem plar de G A B R IE L A  en 
la prim era dec'Ciia del corriente mes de 
julio, y con objeto do evitar x-eclamacio- 
nes, siem pre enojosas, las rogamos tengan 
la Ijundml de rrxoger particularm ente, pi'e- 
via prtvsí'iuaeión del i'ccilxi ele susci'ipción, 
la indicada novela en n ucstia  Adminis- 
irac'ón.

Suscriptoras de 2‘)rovincias.— E n  la  prim era decena del mes corriente 
recibirán también el e jem plar de G A B R IE L A  los ‘^eñnras que tengan liecha 
su su.scripción dilectam ente a nuesLi'a Adm inistración; les rogamos nos 
envíen, escrito con loíla claiñdad p ara  ev itar confusiones, el nombre y su 
domicilio. También les suplicamos nos envíen 0 ,.ó0  pesetas en sellos para 
franqueo del ejem plar.

Las que se hayan su.scripto por medio del corresponsal, de1)ou reclam ar

• •

.■r >1
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H A U T A N A
cLe tê ZcLo de. fujunto

 ̂ s e  l leva direcruaienío 
- s o b r e  el cuerpo

ES EL PERFECTO SOSTENEDOR DE 
PECHO CONFECCIONADO EN DI- 
VERSAS CAIIDADES DE TEJIFOS 
DE PUNIO. DE ALGODON Y SEDA

El sostén HAUTANA es  dechado de per­
fección y elegancia, de corte inimitable y 

confección esmeradísima.

‘'II

¡SÁ
BARCELONA; Villa de Pará, Fernando, 32; Grandes Almace­
nes *E1 Siglo*.—MADRID: Almacenes Rodríguez, Gran Vía; 
Altisent y Compañía, Peligros, 20; Ruíz de Velasco, Ma­
yor, 1 1 .—SAN SEBASTIAN: Gregorio Landazábal, Gari- 
bay, 2 4 .—GIJON; Pinera, Hermanos, Corrida, 30.—AVILES: 
Casa Herminio.—CORUÑA; Constantino Fernández, San 
Andrés, 5 1 .—VIGO: Albino Piñeiro, Príncipe, 1.—SEVILLA: 
Rafael Labal, Alvarez Quintero, 14.—MALAGA: Ana María 
Florido, Marq^ués de Larios, 6 .—OVIEDO; José Ñuño Cima- 
devilla, 3 2 .—BILBAO: «Gran Novedad», Tendería, 16.—SAN­
TANDER: Sres. Blanco, San Francisco, 9.—HUELVA: Toribio 

Galán, Tetuán, 2.—ZARAGOZA: Trulünque, Alfonso 1.®, 16.
Ú N ICO S IM P O R T A D O R E S:

Muller y Compañía.—BARCELO NA.—Avíñó, 20. 
Apartado 5 1 , quienes enviarán prospeclo con precio a 

las plazas donde no tienen punto de venta.

del mismo la mencionada novela, debiendo 
em regaj’ 0 ,5(i rusi-us p ara  lus gastos de 
franqueo.

SLFl.EM i'lN TO  DE UN PATROr: C üjrrA D í)

No.s complacemos en i’ec'Oi'dai’ a  nuestras 
-sii.scniHora.s de año, q u ; tienen dci’ceho a 
rei'ibii', tomo olxsequio, un pati’ón de la 
prenda que sea de su agrado, coi’tado a  la  
m «lida. P ara  recib ir este suplemento de- 
clrn esci'ib ir a  la  Adm inistración de L a 
Moda E lesante, indicando con toda c la ri­
dad: númei’o del grabado elegido como mo­
delo y  número de la págin a en que haya 
aparecido dicho grabado. Además, envia­
rán  las medidas tomadas en la  form a indi­
cada en la  cubierta. Deberán acompañar 
la carta  las 0 ,5 0  pesetas p ara  franqueo del 
patrón.

CORRESPONDENCIA PARTICULAR

Todas las suscriptoras a  La Moda E le­
gante tienen derecho a consultar en la 
Sección «Cori’espondencia particu lar» . Las 
preguntas deben ser enviadas a  la  Admi­
nistración de La Moda E legante, bajo so­
bre d irigido al director de la  Revista.

SECCION D E ENCARGOS

P a ra  u tilizar los servicios de la  «Sec­
ción de encargos», se lian de seguir exacta- 
iiifüte' los siguientes trám ites:

1 .  ® Las señoras suscriptoras d irig irán  
sus cartas a la  «Sección de encargos», con 
sobre al director de La Moda E legante, 
Preciados, 4 6 , M adrid.

2 . ® Ju stificarán  que son suscriptoras en­
viando dentro de la  carta  un volante del co­
rresponsal por cuya mediación se suscri­
bieron. Las suscriptoras directas no nece­
sitan  justificante, pei’o deben hacer constar 
en la  cai’ta  su nombre y  apellidos y  las se­
ñas de su domicilio.

■ En la  ca ita  in clu irán  siempi’e  un se­
llo de 2 5  céntimos p ara  la  coniestacion y 
el im poite del encargo y sus poxtes o fra n ­
queo, si ya  lo conocen o pueden calcularlo.

4 .® S i no conocen ese importe lo p re ­
guntarán  en su pi’iraera carta, enviando 
. . m.- ¿o cénliinos p ara  la  contestación y 
dándolas ese pi'ccio y  cualquier oiro deta­
lle que deseen saber, y  ai recii.ir estos in ­
formes escribirán de nuevo en igu al fo r­
ma haciendo el encargo y i’cmitiendo el 
importe.

CORRESPONDENCIA

Encarecemos a nuestras amables suscriptoras ñas rem itan un sello de 
0 ,2 5  pesetas p ara  la  contestación de las cartas que se sirvan  dirigirnos. 
Esto que individualmente representa un gasto insignilicante, suiione p ara  
nuestra Adm inistración un dys Tiilxilso de irajioi tancia, atendido a que son 
innumerables las cartas a que se ve cililigada a contestar diariam ente.

cm iR E S FO iiD E im ii p m i c y E i F
C. L l.— I ."  Por ser muy delicada esa clase de te­

la. será más convtMiiente que los env'e  xi una 
tintorciía.— 2.“ Puede probar la  sigu iente receta: 
Una vez bien desengrasado el objeto, se aplica, con 
un pincel, una solución c lo rh 'd rica  d iluida de clo­
ruro de antim onio.' Cuando el objeto esté seco se 
frota con un pañ'o y  se le  aj)lica un poco de aceite.

Una m ecano-taquígrafa.— 1.« Se mezcla, en par­
tes iguales, zumo de limón y  agua de Colonia, lo- 
oiÓnese el cutis, tíos veces al día, con un algodón 
‘•nipapado en este líquido.— 2.* Una pequeñ'sim a 
cantidad de bórax, echada en el agua, lo desen­
grasa, debiéndose aclarar después en bastantes 
aguas.— 3.« Tengo entendido que da buen resul- 
ado, 4,R Xo me está perm itido c itar nombres. Con 

'hucho gusto contesto a sus preguntas y deseo 
quede siem pre com placida. Debe de env'iar el jus­
tificante de suscripción.

H g a lk g u íta .— i.tt Xo hay número detennina-
Puede llevar dos docenas de juegos de cam a y 

''o a  de m antelerías, cuatro m antelerías de refres- 
} aparte una docena de juegos de cama para 

^ servidum bre y  m edia docena de m antelerías 
P ^ a  la  misma.— 2.» De los dos.— 3.“ A lcoba y  ga- 

inete.— 4.» U na sortija.— 5.» Sí, señora.— 6.» Des­
pués de efectuada la  petición se da parte de boda 

las amistades.— 7.“ Depende de la intim idad que 
con ellas se tenga.

T. Lea la  i . “ contestación, dada a «Una mc- 
cano-taquígrafa», en este mismo número.

M ariceli.— i.* Repisas.— 2.* De color, o pañitos 
Planeos pequeños debajo de los objetos.—3 .» De co-

1(11', fi uncidos.— 1.® Coi'tinas de Damasco y visillos 
(le madras, ambas cosas del color de la  s ille ría—
5.^ Se lava con lejía.

¡Ojos azules!. — r.» Puede regalarle : una cartera  de 
c.scribir, marco de plata o de piel, con su retrato; 
jiluma estilográfica o lapicero do oro; reloj de mu­
ñequera, etc.-—2 .® Puesto que a esa señora le gus­
tan tanto las labores podr'a hacerle un m antelillo  
p ara  tés o una Ixilsa de labor.—3 .a Depende del g ra ­
do de amistad íjue entre usted y  ellos medie, de la  
edad y  de la posición social que cada fam ilia  ocupe.

N. Z .- - i .a  Sí, señora; de color, o pañitos peque­
ños blancos debajo de los objetos.— 2.® Los de color 
suelen ser de Dam asco; los blancos de lienzo con en­
caje.—3 .“  Fricciónelas al acostarse con zumo de li­
món y  leche fresca de vacas y  locione el cutis de­
jando que se seque por sí solo.

Una cubanJta.—Se machacara las qhufas y  se unen 
con agua azucarada, haciendo que suelten por p re­
sión todo el jugo. Cuélese y  hiélese del modo co­
rriente.

Joaquina (Buiscuit g lacé).— Las proporciones son 
las siguientes: un vaso de yemas; un vaso de alm í­
bar a 2 8  grados, y  un vaso de agua: cualquiera que 
sea la cantidad de helado que se haya de hacer, se 
conservará la  mi.sma proporción. E l éxito  dol hela­
do será asi seguramente satisfactorio. Se mezclan 
en un culx) de cobre sm  estañar las yemas con el 
alin bar y  luego el agua, revolviéndolo todo bien con 
una espátula. Se pone el perfum e que se desee; si 
os de vain illa , se echa una caña; si es de café, cua­
tro cucharadas de esencia de T ablit, o bien después 
de tostado se hace una infusión; s i es de limón o 
naranja, se raspan las cortezas, sin  profundizar la 
pai'te blanca, de cuatro limones o n aran jas, aña­
diendo el perfum e que se e lija  a la  mezcla antedi­

g a ?

cha. Enloiiccs se pone al fuego, meneando en todas 
direcciones sin cesar; pero con m ueno cuiüauo ae no 
dejarlo  Hervir: cuauao empiece a  ad u eiiise  a  la  es„ 
pauiiii Una capa uigu tópesu, üiuiiquecina, se separa 
nei luego y  se pasa por uii cedazo sübie un peiol 
también sin  estañar y, se empieza a  b atir  con unas 
\ a filia s  de aiamore, sin  p arar, como se hace p ara  
levantar un bizeucuo. Este aumenta entonces ai tr i­
p le  uü su volumen y se sigue baiieuüo üasia que naya 
lomudo cuerpo y  consistencia, y  este lu o . Eiilonoes 
se llenan los inoities empapelándolos ames, y  se po­
nen en un cuLw con muena nieve y  bastante sal.

Una am ante de la Moda.— i.» L a  solución de siete 
pai 10$ de n a ita lin a  en loo de bencina, a a  buen, re- 
i.auuuo, m ojando las p artes atacadas con este 1 - 
(luidü. 2.“ Uespués de la fioresceucia, cuando ein- 
I)iezaii las p ru n elas heladas, se co-rtaii los troncos y 
después de un día bien seco, se sacan de la  tierra  los 
tubérculos y  se conservan en sitio  se<4o hasta lines 
del sigu iente abril.— 3.a Deben sem brarse a  fines de 
febrero.

M arina.— Deben llevar tres o cuatro  «toilettes» dis­
tintas p ara  com ida y  reunión y  dos para v ia je  y  ex­
cursión. L as prim eras de crespón, gasa o cualquier 
o tra  seda de moda. L as de v ia je  pueden ser de a l­
paca, hoy' d'.a m uy de moda, o de cualqu ier lanita, 
com pletándolas con abrigos del mismo color.

Una devota de San José.— i.» Se lavan  con agua 
tem plada y  jabón dilu do en esta, aclarándolos per­
fectam ente. Nunca deben frotarse con jabón las 
prendas de seda.— 2.“ Son m anchas m uy d if  ciles de 
quitar, porque son producidas por el m ismo m ate­
r ia l con el que están puestos los baldosines. Pruebe, 
sin em bargo, el ácido clorh 'drico  aplicado con una 
brocha y  con precaución de no tocarlo con la mano 
pK>rque produce quem adura Inm ediatam ente des­
pués se ac lara  con agua perfectam ente.

Ayuntamiento de Madrid



o
1 08

M i l i r
A I7 /

'7

112

1

V N - .

U 3

lVv

V *i.J''l£?:i-'' U-.^.Í''Í.....fl? f í  i uJ . .

rf*A-, .O'
A

.'  ̂ r z*
? l í

'’ l'•••^  Hm

no

(L

108 MuU\ü al p l u m e l í s ,  ejecutado cou algodón de'Txn-dat D . M. C. pai-a 
ropa blanca. K l  motivo se boma en oaüa lauo ae una camisa ue uia.

1U9 y  l i o  Juégo para  niño, bordado a la  inglesa y  a punto de mulo.

111 Camisa Ijordada. A lgunos ligeros motivos a la  inglesa, mezclados de 
m ilito  turco  componen una  graciosa guarn ic ión  pai'a camisa.
^  í i a  camisa, Ln liolanüa “do algoaun inusim a. corUcia  y  preparada, 
11,75 pesetas, 'le rin inaüa , 14,75 pesetas.

1 1 2  P u n ta  de pañuelo bordada al p l u m e l í s  con algodón de bpular
n  M. C. Un volante de l.enzo picoteado, puesto J .
punto ue cordoncillo, recuadra  bonitamente el iji'^e lo . hsta  muy Uc 
moda la batista de color: am arillo a ztiíre , malva pálido.

Damos presupuestos de equipos y  canastillas, lo mismo que de todos 
los grabados que en esta Revista se publican.

113 Camisa y  pantalón adornados con calados y  Ixitdados. (Véase el 
suplemento de patrones F  27 a K  29 y  E  25 a E  2(5.)

E xplicación del patrón.— Consta de dos piezas.
Pieza F2 7 t— Corresponde al delantero de la  camisa. Se doblara la tela 

al h ilo  y  se cortará si'gün el pa tidn , sacándose el delantero completo 
Pieza F  28— Se doblará la tela a l h ilo  y  se cortara  según el i>atrón, 

sacándose así la espalda de la  camisa completa. Se coserá según 121 i-on 
1 - 2  del delantero para  form ar el costado.

Pieza F  29.— E s el tirante .
E xplicación del patrón.-  Consta de dos piezas:

Pieza E  25.— Corresponde a la  p a rte  de delante y  se cortara según in ­
dica el pa trón . Se unen según 52-53 en el delantero. Antes de cortar el
p a tró » se desdoblará. . , . , , 4. 1 ^

Pieza E  26.— Corresponde a la  pai te de detrás del pantalón y  se cor­
tará  según el patrón.

114 Juego de n a n s o u k ,  adornado con calados y  bordados.

115 Camisas adornadas con bordados y  pliegues, 

l i o  Juego de bali.sta adornado con caladas.
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Conservación de la m ie l

Ha llegado el momento de la recogida 
de la miel. Kste año es muy abundante el 
preciado producto, pero tendrá tendencia 
a fermentar. Para evitar tal inconvenien­

te convendrá cuidarla. Basta ponerla en lugar fres­
co en vasos lierméticamente cerrados.

Por otra parte, siendo la miel muy sensible a las 
variaciones de la temperatura, pudiendo la absorción 
de la humedad reidandecerla en la superlicie, y ha­
cerla fermentar, es conveniente atenderla constan- 
Lrmente.

Si se quiere tenei' miel líquida basta con poner el 
vjiso en el agua fría de un recipiente llano iiasta 
t‘J  borde y haoeiia calentar al baño inaría con bas­
tante lentitud para evitar que salte el vaso. No 
ih'bo. fundirse nunca a. luego libre, pues la miel 
se convertiría en jaralxj y perdería en gran mane­
ra su gusto. También debe evitarse el calentarla 
liRsta la ebullición.

Si se tiene miel que rementa, para volverla a su 
estado normal hágase que se cueza al baño maría, 
espúmesela y échese dentro un poco de greda o de 
carbón incandescente.

Conservación de manzanas y peras

l'ara conservar algunas fruta.s en casa durante el 
iiivtprno basta con un armario (^docado en un siliu 
iresco y del cual se dejará Ja jjiierla abierta.

Antes de colocar las fruta.s es conveniente liacer- 
las «secar» en zarzos mi un ciuuto bien aireado; lue­
go, en los anaqueles del armario, so instalarán jie- 
dazos de canastos para la expedición de vinos en 
ix)tellas para poner zarzos y se colocarán en ellos 
manzanas y peras, a distancia unas de otras.

Pónganse siempre las peras con el ratxj en el 
üiie y las manzanas con el rabo por deiiajo.

Grabado en cristal

Si se quiere grabar fácilmente en una superficie 
cualquiera de cristal una especie de dibujo regular 
y decorativo, procéda.sc de la siguiente manera:

Se disuelve en agua corriente, al baño maría, cola 
de Flandes, a la que so añade el 6  por 1 0 0  de su 
po-o de alumbre de potasa. Cuando la materia, muy 
honingénea, se hace siruposa, apliqúese en caliente 
w>n un pincel ordinario, dando una primera capa al 
tristal; una hora despiié.s dése una segunda capa, de 
modo que se obtenga una superficie lisa, transparen- 
h? y sin burbujas.

Déjese la pieza unas veinticuatro horas, tiempo 
nece.sario para que la gelatina se endurezca do ma­
nera que no ceda a la piesión de la uña.

Eíii tal momento eolóquese la pieza en el horno de 
uii a.sador, sin que la  temperatura sobrepase de los 
•10 grados; déjesela reposar algunas horas. Cuando se 
m retire se verá a la gelatina desprenderse con rui- 
w , liaciendo saltar numerosas laminillas de cristal.

ha pieza grabada de esta manera, solo necesita ser 
pasada poi- agua.

Para lim p ia r cristales

r» ^ 6  copas, candelabros y lámparas de
stal tallado, resulta bastante difícil. Los lavados 

dan resultados imperfectos, y los cristales toman 
specto lechoso o empañado. Para devolver al cristal 

1 brillantez priinitida, es necesario comprar un tro- 
• ele añil, aj)lastarlo en un mortero y reducirlo a 
polvo fino, que .«« pasa por un tamiz, 

be empica osle polvo tomando del mismo una pc-
trapo humedecido para las 

periicies plana.s, o con un cepillito, con mango, 
para los huecos y las ranuras. Se frotan los crista- 
cs, las lunas azogadas y las que están sin azogar, 
e lavan con agua pura y se termina secándolos con 
n lienzo fino. Para llegar al fondo de las ranuras, 

trapo con un trozo de madera cortado
én bisel.

Vinagres de tocador

I/)s vinagrillos no deben comprarse nunca lie- 
chos: lo mejor es prepararlos en casa.

Con el nombre de vinagre se vende en el comercio 
acido acético, que es una sustancia bastante peligi’o- 
sa para la piel, puesto que la corroe, la seca y pre­
dispone a las arrugas.

Todos estos inconvenientes se salvan preparando 
los vinagrillos por sí misma; de e.ste modo se conse­
guirá que tengan propiedades desinfectantes y tóni­
cas que les hagan recomendables:

He aquí algunas recetas de vinagrillos fáciles de 
hacer:

Agua de Colonia.......................................  loo gramos.
'i'intura de benjuí.................................. 2 0  »
Hncn vinagre de Orleáns, natural.........  i litro.

J'ln una Ixitella grande se vierte el agua de Colonia 
y Ja tintura; luego el vinagre. Se dejan así quince 
Utas, agitando la mezcla todas Ja s  mañanas. Fíltrese 
Juego por un papel de filtro, de los que se venden en 
Jas farmacias.

t’onviene advertir que, aun cuando estos vinagres 
no tengan los inconvenientes dé los que venden en 
las perfumerías, es preciso no abusar, pues para re- 
J'i-esear la piel bastan algunas gotas en una cantidad 
alnimlante de agua.

Para cualquier preparación que .se tiaga, descon­
fíese de los vinagres blancos.

tís excelente el vinagre de rosa para el tocador, 
(jiie se prepara en la siguiente fói ina:

Se IJena un vaso de litro hasta la mitad de su altu­
ra con pétalos do rosas rojas; se concluye de llenar 
cl_vuso con buen vinagre blanco tibio, y se deja en 
ináceración durante un mes. Se añade luego un vaso 
completo de alcohol de 90° y se tapa herméticamen­
te la botella con lacre.

Algunas gotas de este-vinagre son suficientes para 
jjcriumar el agua de las abluciones y mantener la 
irescura de la tez.

Lim pieza de la  boca

La boca es una de las partes que reclaman más 
cuidado, porque de ella depende la  belleza del rostro, 
la aimoiua do la voz y la Jiermosura de los labios, 
dientes, lengua y encías.

Aparte de esto, la higiene y limpieza de la lx)ca 
son necesarias para la salud, poi’que es jiido de mi- 
crobiüa perjudiciales. Por lo tanto, se lavará siempre 
]-or la mañana al levantarse, y después de las comi- 
uas dclje lavarse nuevamente cou agua tibia, aña­
diéndole unas gotas de agua de Colonia o de un buen 
dontífrnco.

Los dientes son indicio seguro de salud y de la 
fi’oscura de la boca; con su blancura deben armoni­
zar la vivacidad de la mirada y el rojo de los labios.

KL medio de no llegar a tener una dentadura fea 
consiste en Jos cuidados higiénicos.

Es indispensable lavar los dientes uua vez al día 
cou un cepillo suave, bien manejado, para que pe­
netre en lodos los intersticios. Después de comer, al 
levantarse y al acostarse, debe enjuagarse siempre la 
lx>ca con agua tibia aromatizada.

El jabón de .Marsella blanco es un dentífrico ex­
celente, aiiti.séptico e inofensivo para los dientes; 
aunque resulta poco agradable las px'imoras veces 
que se empica, se acostumbra pronto a su uso y no 
repugna.

La fresa, restregada con el cepillo, limpia admira­
blemente los dientes y da un perfume delicioso a la 
boca.

Eli cepillo para lavarse los dientes ha de ser pe­
queño y alargado para no deformar la boca, y que 
pueda entrar por todos los rincones sin miedo a he­
rirla. Se limpiarán siempre de arriba a abajo, de 
abajo a an-iba y nunca en el sentido de su largor, 
aunque sea más cómodo. De este modo se preservan 
íl.6 rayas el esmalte, sufren menos los dientes y el ce­
pillo penetra fácilmente en los intersticios.

Pai a que no se rasgue el esmalte y sobrevenga la 
carie, n6  deben usarse objetos metálicos: alfileres 
horquillas, etc.

2 3 5

La c ria  de canarios

Un canario que canto bien cuesta muy 
cuxx). Uenei'almente se cree que su canto es 
un don natural y que cualquier canai'io 
puede, por sus propios medios, resultar un 
pequeño «Curuso» con plumas. Esto es un error.

Los criadores especializados dedican varias sema­
nas a la educación de sus «discípulos». En otros 
tiempos, los canarios alemanes eran my solicitados, 
y para educai-Jctó habían inventado, allende el Kin, 
una máquina de tubos hidráulicos, especie de silba­
to, basiaute coinpiicauo. Después de la guei'ra, una 
educadora inglesa, niiss Dictery, se ha dedicado con 
lauto alan a la cría de canarios, que sus «cantantes» 
son ya celebres y su precio lia llegado a aicanzar 
lia*ia treinta libras, o sea, ai cambio actual, unas niil 
pesetas pibximaiiu'nte. ¡yu© ya es pagar por un pá­
jaro!

Miss Dickery desechó resueltamente la ingeniosa 
máquina alemana, pues nada val© tanto como la en­
señanza dilecta e intuitiva.

Para esto, un «niaestit/ cantor» está colocado sobi“© 
Ja jaula del pequeño debutante, quien, estimulado 
por el ejemplo, se esfuerza en imitar Jos trinos de su 
pi'ofesor.

Uua americana, miss Margarol Eee, de California, 
se lia especializado también en esta crianza y hace 
trabajar a sus «discIpiiJí»» uno después de otro. 
Agreguemos que esta mi&s pa' êe uua aptitud singu­
lar: imita de tal modo el cauto de los pájaros, que 
las pájaros mismos se dejan engañar y responden a 
su Jiiunada.

¡U n  vaso de a g u a . . .  para la  reina de Francia !

Un ilustre cronista francés, Mr. I..en6tre, refiere 
un detalle singularmente doloroso del proceso de Wu- 
jíu AnUmieta ante el Tribunal revolucionario.

«Eli J5 (octubre de 1793)—escribe— los debates 
pi-osigiiieron a las ocho de la mañana; después de 
uir a varios lesiigos lué concedida la palabra, a eso 
de las seis de la lai-de, a los dos defensoi’es, a Jos 
cuales sólo se les había concedido un cuarto de hora 
para concertaise. Tronsoa-Ducoudray y Ghaveau-La- 
gaide hablaion durante dos horas. Cuando este últi­
mo volvió a sentarse la reina se acercó para expre- 
suj'ie en breves palabras su gratitud.

Esta paite de la  audiencia habíase prolongado 
hasta bien avanzada la noche. En la gran sala, 
iluminada por algunas velas, agitábanse las ca­
bezas atentas a sorprender en el rostro de la pri­
sionera el menor signo de debilidad.

La reina estaba allí, luchando constantemente, 
resistiéndose, a posar de su cansancio. A su lado 
peinianecía el oficial de la gendarmería, De Bus- 
ne, encargado de vigilarla. Como la reina se que­
jara de tener sed, los que la rodeaban se miraron; 
ninguno se atrevía a ofrecer un vaso de agua a la 
que había sido reina de ET’ancia. De Bousne, al fin, 
se arriesga... y este leve servicio le valió ser en­
carcelado al día siguiente.» »

Las tur-cas quieren e n tra r en ia m agistratura

La mujer turca de hoy remotamente se parece a 
la que en otro tiempo describió Fierre Loti.

La supresión del velo qcu le ocultaba el rostro, 
la supresión de la poligamia, han producido una 
transformación considerable en las costumbres, que 
la guerra había ya alterado. Las «desencantadas» 
de Loti entrevén una existencia nueva.

Tuvieron su Jiéroe durante la guerra: la capita­
na Kara Fatiné, que combatió al lado de los kc- 
malitas y seis veces fué herida; otras fueron raj)/ 
sodas de los combates y cantaron las hazañas de 
los héroes y de las heroínas como Kadria Husseiu 
y Halidé Hanum, ambas escritoras de talento y no­
tables oradoras.

Quizá llegue e.l día en que tengan sus magistra- 
das: al menos, tres licenciadas recientemente en 
la Facultad de Drmeclio— l̂as piimcjas—Sureya 
Agaycf, Melahat y Bcdie, es han puesto en camino 
para Angora decididas a presentar una Instancia a 
la Comisaría de Justicia, con el fin de entrar en 
la Magistratura,

< M
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S I N  T E f U R U S  
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canas
la ( S I N  6 R A S A )  

G R A N  I N V E N T O
P r o d u c t o  a n t i s é p t i c o  c o m o l e t a m e n t e  h i g i é n i c o ,  c o m p u e s t o  d e  r a í c e s  i n d i a s  a r o m á t i c a s .  U n i c o  q u e  S I N  T E Ñ I R  y ,  p o r  c o n s i g u i e n t e ,  s i n  m a n c h a r  n i  p e r j u d i c a r  n a d a ,  d e v u e l v e  e n  p o c o s  d í a s  a  l a s  c a n a s  s u  c o l o r  
p r i m i t i v o ,  o  h a c ^  q u e  n o ^ s a l g a n  s i  s e ^ e n i p i e z a  a  u s a r  a n t e s  d e  t e n e r l a s .  Ñ u e v o  p r o c e d i m i e n t o  d e  p r o p o r c i o n a r  a l  c a b e l l o  e l  j u g o  n e c e s a r i o ,  f o r t i f i c a n d o  s u  r a í z ,  e v i t a n d o  s u
p e r d i d o ,  p u e s  l a  c a n a  n o  l a  m o t i v a  o t r a  c o s a  q u e  la  f a l t a  d e  d i c h o  j u g o ,  q u e  d e b i l i t a  l a  r a i z ,  h a c i é n d o l e  p e r d e r  s u  c o l o r  y  f u e r z a ;  P r e m i a d o  c o n  n i^edal la  d e  o r o  y  d i p l o m a  d e  m é r i t o  e n  e l  C o n g r e s o  d e  H i g i e n e  p o r

s e r  a b s o l u t a m e n t e  i i ' o f e n s i v o  y  d e  i n m e j o r a b l e s  r e s u l t a d o s .  E x í j a s e  e n  l a  e t i q u e t a  l a  f i g u r a  d e  l a  i n d i a ,  m a r c a  r e g i s t r a d a .  P r e c i o  e n  h s p a n a ,  5  p e s e t a s  I r a s c o .

D e v e n ta  en  todas las p e rfu m e , la s  y  d ro g u e ría s . P o r  m ayor^ José B a rre ira , c a lle  M uñoz T o rre ro , 6, M adrid ,
y  p rin c ip a le s  a lm acenes.—A p artad o  d e  C orreos, 1.028.

H ervido

AY! D E  MIS 
POBRES PIES

AHI QUE 
A L IV IO I

Rodell
CON

Saltratos
No sufriréis mas de los pies duraníe

los calores! NO DEJE USTED DE LEER
Todos los que tienen los pies sensibles conocen por propia e x ­

periencia los sufrim ientos causados por el calor: los pies queman 
como fuego, se hinchan e irritan , el calzado parece más estrecho 
y se hacen intolerables los dolores producidos por antiguos callos 
y dureza»; los ijue padecen transpiración excesiva su fren  aún 
iiiás de los efectos tan desagradables de esta penosa afección.

Ks opoi uino recordar que un baño de p i^  adicionado de un 
puñiulio de Sallratos Rodell, constituye una protección elicaz y 
una panacea contra estos diversos males. Este baño saltratado es 
m edicinal y oxige.nado. desaparecen con él, como por encanto, los 
inayot'C.s .sufrimientos y d e ja  los pies en perfecto estado, reblan­
dece callos y durezas de ta l modo que pueden quitarse sin a u x i­
lio de navaja, operación siem pre muy peligrosa.

Este tralam xnto , tan sencillo como poco costoso, os cu rará  to­
das las dolencias de los pie.s. En  otro caso, de io contrario, el p re­
parador se compromete formalmente a rr-cmbolsaros el importe 
bajo simple demanda.

Las pequeñas  eausas
Novela amenísima que acaba de 

aparecer, de

JO SÉ M A R ÍA  DE A C O S T A

CINCO PESETAS

EN TODAS LA& FARMACIAS

S A L T R A T O S R O D E L L
Librería RENACIMIENTO, 

Preciados, 46

C A T A R R O S

SEÑORAS:

- J A R A B E  O R I V E
B R O N Q U IT IS  - T U B E R C U L O S IS

El flujo  y  enferme­
dades DE LA MATRIZ
S f  CÜRÁHtonhs

jm G A C t O N E S  efet 
D>?. V A L L E Y .
US A R LA S r O A  N I 6 I E N C  Y  
PARA EVITAR CONTAGIOS.

Reiojería de todas clases
A B A D A ,  3 . I.«

------ -------------

C O M P O S T U R A S  G A R A N T I Z A D A S

C u a l q u i e r  r o t u r a ............................................... 4  p e s e t a s .

R e p a s o ..................................................................... 2 ,5 0  •

C r i s t a l  f o r m a .......................................................  2 ,00

COSMETICA
l(Belleza) Cicatrices, hoyos de vi* 
Iruela, vello, canas pecas, piel aspe- 
ira. ozena,  deformidades. Traía- 
Imientos científicos Médi«-oC¿<Jico

Augusto F lg u e ro a , 8.-M ADRID i s  aftos de práctica

¿Le adrada 
a usted el 

sporl?

Jarra S

Es natural que le seduzca, 
porque el deporte fomenta 
la salud. Pero si el cansancio 
y el mareo atajan los impul­
sos de la afición, es evidente 
que la debilidad se adueña 
de su cuerpo y hay que com­
batirla con un tónico.

El vigor y la nutrición de 
la sangre se obtiene tomando 
diariamente tres cucharadas 
del JARABE restaurador

HIPOFOSFITOS
SALUD

Con el uso de este podero­
so reconstituyente, recobra­
rá usted las energías vitales 
y la agilidad y el buen humor 
que hace amable la vida.
Más de 35 años de éxitocreciente,— 
Aprobado por ia Reai Academia 

de Medicina
Rechace todo frasco que no lleve 
en la etiqueta exterior HIPOFOS- 

FITOS SALUD en rojo.

Perboraío Energos para la boca
Sociedad General de Productos Químicos

Los Madrazo, 6 y 8. — M A D R I D
Ayuntamiento de Madrid



¡ R A S A )
I X V E K T O
s s u  c o l o r  
s l e  e l  j i  g o  
i g ie n e  p o r

Hervidor de leche

le vi- 
aspe*| 

rra ia -l
os. W
opédico
práctica

Espum adera

Jarra San Juan

Lechera

Olla

Sartén con maniro Cazo con mango

£ü Moda E legante Ilustrada
atenta siem pre a procu rar las m ayores ventajas a las suscriptoras d e  la Revista, 
o frece a sus fa vo reced o ra s  la adquisición d e  Baterías de cocina d e  aluminio 

puro, en  buenisim as condiciones.

Batería de cocina tipo A de aluminio puro

Se compone de un foíal de 19 piezas de aluminio puro, calidad brillo estilo alemán.

Un cazo con m ango de 12 cin.
Un puchero de 2 1/2  litros.
Un puchero de un litro .
Una olla de 18 centímetros.
Una olla de 14 centímetros.
Una cacerola de 22 centímetros. 
Una cacerola de 18 centímetros.

Un cazo con m ango de 16 cm.
Un plato con asas de 12 centí­

metros.
Una chocolatera de un litro.
Un plato con asas de 18 cm.
Una sartén de 20 cm.
Un pote cilindrico de 9 cm.

Un hervidor de leche de 2 litros. 
Una lechera con tíijDa fija de 2 

litros.
Una espum adera de 8 cm.
Un cacillo  de 8 cm.
Un colador de 12 cm.
Una fiam brera de 14 cm.

Precio de esta Batería a plazos, 100 pesetas, pagando un priwer plazo de 20 pesetas al 
hacer el pedido y  ocho plazos mensuales de 10 pesetas cada uno.

Embalajes y  portes a la estación, gratis.

i.Vi'

Pote de 7 centímetros Colador

Batería de cocina tipo B de aluminio puro
Se compone de un total de 30 piezas, que son:

Una olla de 22 centímetros.
Una olla de i8 centím etros. 
Una o lla  de 14 centímetros.
U na olla de 12 centímetros.
Una cacerola de 26 centímetros. 
Una cacerola de 20 centímetros. 
Una cacerola de 16 centímetros. 
Una cacerola de 14 centínietros. 
Un plato p ara  huevos de 16 cm. 
Una lechera de 3 litros.

Un hervidor de leche de 3 litros. 
Una cliocolatera de 1/2  litro.
Un colador de 16 centímetros.
Un molde p ara  flan de 10 cm.
Un molde p ara  flan de 14 cm.
Un cazo con m ango de 22 cm.
Un cazo coai mango de 18 cm.
Un cazo con m ango de 14 cm.
Un cazo con m ango de 10 cm.
Un pote cilindrico de 7 cm.

Un pote cilindrico de 10 cm.
Un pote cilindrico de 14 cm.
Una sartén de 26 cm.
Un puchero de 3 litros.
Un ¡iuchero de i 1/2  litros.
Una ja rra  tipo San Juan , de un litro. 
Una ja rra  con tapa y  b isagra  de 2 

litros.
Un cacillo de 8 cm.
Una eipum adera de 9 cm.

Precio de esta Batería a plazos, 200 pesetas, pagando un primer plazo de 40 pesetas al 
hacer el pedido y  ocho plazos mensuales de 20 pesetas cada uno.

Embalajes y  portes a la estación, gratis.
Todos los precios se entienden sobre vagón Madrid, haciéndose las facturaciones a porte 

debido y  a cargo del cliente.
Las suscriptoras que al hacer un pedido envíen la faja de LA MODA ELEGANTE como 

comprobante de su suscripción, o hagan por otro medio hacer saber su condición de suscripto- 
ras, tendrán una bonificación de 5 por 100 sobre los precios indicados.

Para la adquisición de cualquiera de los dos tipos de Batería deberán las suscriptoras so­
licitar un boletín de compra a plazos a la Administración de LA MODA ELEGANTE, Pre­
ciados, 46, Madrid.

Cacillo

Fiam brera

Chocolatera

Ja r ra  con b isagra  y  tapa

Plañera Plato  para huevos Cacerola

: a
K

S E C R E T O S  D E  B E L L E Z A
E S C R I B A  C U A N T O  A N T E S  A LA

C A S A  V A Z Q U E Z
San O n o fre , 6. M ADRID

y  le  d i r á  q u é  p r o d u c t o  d e b e  u s a r  p a r a  r e s u l t a r  s e n c i l l a i n e u t e  a d o r a b l e .  ¡N o  d e j e  d e  h a c e r l o !

LIBRERIA R E N A C I M I E N T O
PRECI ADOS,  46 MADRID

I D
Ayuntamiento de Madrid



S E C C I Ó N  DE P A T R C N E S
Acalca de a p are ce r

H O M N U E I V O
N O V E L A

R I C A R D O

por

L E I Ó N

C I N C O  P E S E T A S

RENACIM IENTO- -  Preciados, 46. - M A D R I D

L a  s a l u d  d e  n u e s t r o s  h i j o s
L a  E d ito ria l R E N A C IM IE N T O  ha empezado la publicación de 
esta Biblioteca tan interesante para el hogar. Los conocimientos 
que da, tanto de carácter higiénico como físico y moral, hacen 

que estos libros sean indispensables en toda familia

T í t u l o s  d e  l o s  v o l ú m e n e s :

1 . * CÜID-.\DOS B E L  N IKO  A N T E S D E  NACER Y A L V E R  LA  LU Z.-D o cto r Isidoro 
de la Villa^ Catedrático de O bitctricia y  Ginecología.

2 . ® LA  LACTANCIA.—i>X7ior J3aUa^nr /ícr«áJic/e2r TJns, Ex-ÍJéd ico  je fe  da la In clu ­

sa, de M adrid.
3.0 LA BEN TIGJO N .— E L  D E S T E T E .— LOS PR IM ER O S PASOS.— LAS P R IM E R A S 

P A LA B R A S.—Doctor J . A . Alonso M nñoyerro, Médico de la Inclusa, de M adrid, y  de la 
Institución nw n icip al de P u ericu ltu ra .

4 .» LA  HABITACOON — E L  V ESTID O .— LA COCINA D E L  NIKO.—Doña M uría de Co- 
vadonga VUlegas^ M aestra nacional. P ioi'esor M ercantil.

5.0 D ESA R RO LLO  E  H IG IE N E  D E L  NIÑO (Desde el comienzo de la  segunda iu fau- 
cia).—Doctor Garl-os S . de tos Tc^-reros, P rofesor del Instituto Rubio. Módico de «La Gota 
de leche».

G.® E N FE R M E D .V D E S MAS F R E C U E N T E S  EN E L  NIÑO.—Doctor J. García del 
Diestro, D irector de un Servicio  i)ara  enfermedades de los niños en el Instituto Rubio.

7 . ® D E F E N S A  D E L  NIÑO CONTRA LAS E N F E R M E D A D E S T R A N SM LSIBJ E S .— 
Doctor Angeh Villegas G allifa, D irector del SaniUorio de Guadarram a.

8 . ® LA SA LU D  D E L  E S P IR IT U  D E L  NIÑO.— Don Domingo BarrU^s, Catedrático de 
Paidolc^Sa de la  E scuela  Su p erior del Magisterio.

9 . ® NORMAS D E  EDUCACION SE X U A L  Y F IS IC A .—fJocfor C’é.snr Juarros, Módico 
Director de la  Eseiieía Central de Anorm ales.— Profesor de P siqu iatría  del Instituto E s­
pañol Criminológicoi

Tomos publicados: I, II y  IV Precio  de cada tomo CU ATRO  ptas.

BO LETÍN  D E  S U SC R IP C IO N  A  LA  B IB LIO T EC A

L A  SALUD DE NUESTROS HIJOS
que vive

en provincia de se sus­
cribe a la Biblioteca “ L a  s a l u d  d e  n u e s t r o s  h ijo s ”  pagando mensuaímente, 
durante nueve meses, la cantidad de 4 ptas. o pagando de una sola vez la 
cantidad de 30 ptas. (*)

de de 192
Firm a,

( • )  H ó r r e s e  In  f o r n i »  d e  p a R O  q u e  n o  s e  d e s e e . -  K1 p a g o  p o r  
g i r o  p o s t a l  a - L i b r e r í a  R E N A C I M I E N T O ,  P r e c i a d o s ,  4<i. M a d r i d

í  s e : n o r a s : Vuestros maridos irán 
3 vestidos efegantes si los viste el SA ST R E  P R Á C - X 
V T I C O .  V

*  H ECH U RAS D E S D E  2 5  PT A S. 5

!  RSPEBEZ- Arenal, 2 6  eiit.”  Tcl. 4 7 - 1 2  M.

ESPECIALIDAD en nodrizas. Faci­

litamos toda clase de sirvientes. 

PALMA. 7 , MADiUD

L as señoras suscriptoras pueden encargar patrones de cualquier 

figurín, sea o no de LA M ODA ELEGANTE, a la Administración 
de esta Revista, PR ECIA D O S, 4 6 .-M A D R 1D

PARA ENCARGAR LOS 
PATRONES TOME US­
TED LAS SIGUIENTES 

MEDIDAS

A  A .  C u e l l o .  (Fio- 2)............
A B .  L o r g o  d e  la  ' e s i a l d s  

d e s d e  la  c o s t u r a  d e l  c i i p IIo 
n  l a  d a t u r a .  ( Fig- t j  ■ ■ 

C D .  A n c h o  d e  la c s p a l ik i
rPio. i) ...................

A E .  L a r g o d o l  t a H e  d e l a n t e  
t o m a d o  d e s d e  la  c o s t u r a  d e l  c u e l l o  
a t r a s  h a s t a  la  d a t u r a  p o r  d e l a a l e  
r Fiff. 2 /.............................

F G  C o n t o m o  d e l  p e c h o  p o r  d e b a j o  
d e  l o s  b r a z o s  e o  s u  |> a r t«  m a s  
s a l i e n t e .  (Fig. 2>.................................

U I  C i n t u r a ,  f f í o .  ..........................

K L .  C o n t o r n o  d e  c a d e r a s  t o m a d o  
á  0"23 d e l  talh?. (F ig  i ) ............ .

M N .  L a r g o  d e  la  f a l d a  d e l a n t e  
l o m a d o  d e  l a  c l n t u r a .  (F ig .2)..

O P .  L a m o  d e  l a  f a l d a  e n  l a s  c a d e ­
r a s .  (Fig. 2j .............................................

R S .  L a r g o  d e  l a  f a ld a  p o r  d e t r a s .
(Fig.2 >............... .............

X V .  L a r g o  d e  l a  m a n g a  t o m a d o  
e n  la  s a n g r í a .  f P t p .  3 7 . . . . . ^ ..........

U V .  L a r g o  d e l  b r a z o  a l  c o d o .  
.Fig.  i ; . . .  ..............................................

/

Obras de la baronesa de O rezy
Yo castigaré.
El m isterioso Pimpinela.
l a Liga de Pimpinela Escarlata.
Eldorado.
El caballero de la sonrisa.
Con e! C ésar.
Un cond^ del siglo XVIII.

PR EC IO : 4  pesetas.

SERRA L i n o l e i i i n ,  P e r s i a n a s ,  
P l u m e r o s ,  H u l e s ,  A r t í c u ­

l o s  d e  l i m p i e z a

Teléfono. 4 9 - 6 5  M.

^ PUENTES, 5, Y  SAN BERNARDO, 2 D
II

S C om pre V. x
0 las o bras o 
P festivas de |
1 Juan  P é rez l 
i  Zúñiga

UADÍMiA OE CORTE
C O N F E C C I O N  

PARA SEÑORITAS

MA R Í A  DE  G U Z M A N ,  4

duplicado, principal derecha.

DE PI L AC I ON
E L É C T R I C A

E x t i r p a c i ó n  r a d i c a l  d e l  v e l l o  

N u e v o  s i s t e m a  e x t r a - r á p i d o

n .  büBia;.CHS. Montera 51. mOM
Eapecialiafa cneslclica. Elccfrorrndiúlugc ■

IICUnCMl,, |;E|ujjj5|¡5j,̂  lííDRIP

w ^  — CAiT AsrrEraELtQui — O i
^ L A  L E C H E  A N T E F É L I C A ’

ó  X — C í a  n  d é s

p u r a  6  l a e z c t a d a  c o n  a g u a , d i s i p a  
P E C A S . L E N T E J A S . T E Z  A S O L E A D A  

A  S A R P U L L ID O S , T E Z  S A R R O S A  o  
A R R U G A S  P R E C O C E S

B F L C R E S C E N C 1 A 3  ^  J
♦  R O J E C E S . .tO

♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦

Los Médicos los mas eminentes proclaman

: í , a S i  d e s c h i e n s  H em oglobina

C P  A  R  I S  )

Reservados todos los derechos de propiedad artística y  literaria . M ADRID.—Im prenta Latina, Rodríguez San Pedro, 1 9 , Teléfono, 1 1 -2 6  J .

Ayuntamiento de Madrid




